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CORREO 


A. De Poli. — Monte Buey. — 
Lamento que, por el momento, no me 
es posible acceder.a su pedido. Más 
adelante trataré de hacerlo. 

Juan Mottura. — Aguas Buenas. — 
En breve publicaré un estudio sobre 
el tema que le interesa y del que po- 


drá sacar detalles. 
Noé García Bethencourt. — Fuer- 
te General Roca (Río Negro). — 


No he podido conseguir hasta ahora 
el dato que me pide. Insistiré. Mu- 
chas gracias, 


Aficionado porteño. — Capital. — 
Se publicará en breve. 
Automovilista. — Pilcaniyeu. — 


Tlustrada mi respuesta con el dibujo 
adjunto, le será a usted fácil ver có 
mo se establecen los cireuitos de car- 
ga del acumulador C, mediante el ge- 
nerador o dínamo D, y de alimenta- 
ción del motor de arranque M., 

El conductor aislado que conecta 
el generador D al acumulador C, pasa 
por el amperómetro A situado en el 
tablero de instrumentos del automó. 
vil, a objeto de proporcionar en todo 
momento a su conductor el control 
de la intensidad de carga;  aprove- 
chándose para hacerlo llegar hasta el 
borne correspondiente del acumulador 
el mismo conductor grueso que va 
desde éste hasta el motor de arran- 
que, y haciéndose la conexión, a su 
vez, sobre el mismo botón de accio. 
nado de éste, situado sobre el mis-= 
mo en casi todos los coches moder- 
nos. 


El grueso de conexión del acumu- 
lador € con el motor de arranque M 


no se hace pasar por el amperómetro, . 


porque, dado el muy elevado consu. 
mo de corriente de éste, variable en- 
tre 150 y 250 amperes en distintos 
coches, sería necesario el empleo de 
un amperómetro de gran capacidad 
y desproporcionado respecto a su ins- 
talación, Además, no es necesario 
este control pues este asunto es muy 
simple y sólo trabaja ocasionalmente, 
durante la puesta en funcionamiento 
del motor . 

M. Plastine. — 
Se trata de un error del dibujante. 

Suscriptor N? 267. — Desde el 


próximo número irá una sección de 


recetario y fórmulas. - 

Oscar Lozada. — Capital. — El 
motorcito “¿Moore?” es un élemento 
de enseñanza únicamente, Como us- 


Montevideo. — - A. Ferrando. 


ted puede comprender, no tiene nin. 
guna aplicación práctica, pues se tra- 
ta de una miniatura que pesa 40 gra- 
mos... En la próxima edición publi- 
caré un modelo de pajarera, de acuer. 


do a sus deseos. Muchas gracias por 


su felicitación. 

Rodolfo Castro Zubizarreta. — La 
Plata. — Muchísimas gracias. Lo de 
la balanza no es muy fácil, pero pro- 
curaré complacerlo, En cuanto a la 
“saturación radiotelefónica””, no te- 
ma. Estoy en guardia. 

Rogelio R. — Córdoba. — La en- 
señanza por correspondencia es  i6L 
objetable, cuando procede de institu-= 
ciones especializadas, de' amplia. sol- 
vencia y prestigio. Puede completar 
el tema Electricidad, que le intere- 
sa, practicando con motores, como us. 
ted se propono, sin inconvesniente al- 


guno. 

TT. Gómez. — Capital. — Muchas 
gracias por su vigilante atención. 
No es ¡posible — por ahora — com- 


placer todos sus anhelos, Algo de lo 
que pide va en este número, 

Alberto Quaglariello.—Villa Nue- 
va. — Guaymallén (Mendoza). — 
Muy reconocido por sus conceptos, 
La opinión vertida en el artículo que 
usted refuta tam elocuentemente, es 
por cuenta exclusiva del autor. Más 
adelante publicaré otro artículo SO. 
bre el tema, que espero le agrade, ya 
que corroborará sus manifestaciones. 

Carlos A. Iglesias. — Concordia. 
(E. R.). — Le agradezco sus pala-= 
bras de estímulo. Como podrá apre- 
ciar, trato de acentuar en cada edi- 
“ción más aún, el ritmo de variedad 
que usted sugiere. 

J, 1. y J. L. — Capital — Muy 
agradecido por su contribución, que 
he sometido a estudio de mi asesor 
de electrotécnica. 

Justo P. Claro, — Río Cuarto. 
(Córdoba). — Agradezco su felicita. 
ción. En cuanto al invento, puede 
enviar los detalles, y si resulta de in- 
terés, se publicará. 


Juan  Debarbieri, — Capital. — 
El índice va como usted y otros lec- 
-tores lo han. pedido. Próximamente 


publicaré algunas ideas prácticas pa- 
Ya aprovechar las hojitas de afeltar 
usadas. Las naranjas y limones, pue- 
den conservarse bastante tiempo, 
guardándolos en cajones con aserrín, 
sin que los frutos se toquen unos con 
otros, siendo ¡preferible proceder a su 
encajonamierto estando algo verdes. 

Juan 1, Musce, — General Pico. — 
Para esa distancia no le aseguramos 
buenos resultados, aunque escuchará 
algunas estaciones. 

Bruno Comay. — Santiago del Es- 
tero, Ernesto Carlini. — Capital, y 
— Capital. — Agra- 
dezco sus augurios y felicitaciones. 
Ustedes tres han coincidido en la 
misma  solicitación y, como verán, 
inicio en este número una serie de 
artículos sobre el tema. 

Juan J. Michelena. 
— Muchas gracias. 


— Capital. 
Su pedido tra- 


taré de eomp 

M. Garese. 

decido por sus eones 

tipo. de barniz especial 5 z 

a las obras de ariíe en la opperseón 
Ez 


% 


llamada ““vernissage””, es 


muy transparente pero temo que el 
precio sea elevado. Dirijase A ua 
casa especializada en artículos pietó- 


Ticos. 

José M. de Lallave, — Ranchos. 
Muchas gracias por sus expresiones, 
Lamento que su valiosa colaboración 
no encuadre en la índole de la revis- 
ta así como también el aviso a que 
se refiere, cireunstancia que me im= 
pide complacer su pedido. 

José María Iturralde. — Trigales. 
(F, C. S.). — En este número sale 
anunciado el producto que le intere-= 
sa, así como las explicaciones sobre 
soldadura. 

Vicente Improta. — Holmberg.— 
Muchas gracias por su felicitación. 
Lo que usted pide va en este número. 


Eduardo U. Crudele (h.). — Mer. 
cedes (Corrientes).—Su carta me ha 
causado ¿gran alegría. Lo felicito 


por las múltiples actividades que 
usted desarrolla y correspondo a su 
título de amigo. 

Jorgito Willson. — Capital. —Mu. 
chas gracias por la interesante idea 
remitida. Irá en el próximo número. 

J. Maciel. — Curuzú Cuatiá, — 
Lo felicito por la prolijidad con que 


ha ejecutado su trabajo y que habla. 


mucho en favor de la enseñanza que 
imparte la Escuela Nacional de Artes 
y Oficios de esa localidad. En breve 
procuraré dar satisfacción a sus pre= 
guntas. 


CORREO DE RADIO 


J. Emilio Vera D. — Lima. — Perú. — 
Muchas zracias por su felicitación que he 
transmitido al señor Director. Le contesto 
por correo. 7 

Un lector de “HOBBY” .— Reconquista 
(Santa Fe). — Si se tratase de hacer re- 
cepciones de broadcastings en onda larga se 
podría utilizar una antena unifilar, cuya lon- 
gitud más la bajada debe ser de unos 37 a 
40 metros. z 

Respecto a la toma de tierra, puede reali- 
zarse de dos maneras: 1." “<omando una cha- 
pa de bronce o de zine cuadrada de un me- 
tro de lado y se sueldan conductores, en ca- 
da esquina y en el centro de la chapa, es 4e- 
cir, que una vez soldados los cinco condue- 
tores se unirán éstas en una atadura perfec- 
tamente soldadas, dejando un lugar mas lar- 
go para la conexión que irá a conectarse en 
el receptor. Luego se entierra esta chapa a 
un metro más o menos de profundidad y lo 
más cerca posible del receptor, procurando 
que ésta sea enterrada, si es posible en al- 
gún lugar muy húmedo. La 2a. sería ente- 
rrando un caño de hierro galvanizado verti- 
calmente, etc. y 

Eduardo Buireo. — Capital. — Si bien 
es cierto que se podría publicar los circuitos 
en la forma que nos remitió en su carta, po- 
dría imaginar usted el trabajo que supone 
realizarlos. 

En el próximo número que corresponde al 
mes de Noviembre, publicaremos. una tabla 


_con todos los signos convencionales, utiliza- 


dos en la radio-técnica, con el fin de facili- 
tar la interpretación de los esquemas. En 
lo que respecta a su ofrecimiento, lo invita- 
mos a que pase con su invento por la Re- 
vista, los jueves de 18 a 19 horas. 
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La 


Está visto que no tengo chan- 
ce para político, pues, hasta 
ahora, no he prometido sino lo 
que tenía la absoluta seguridad 
de cumplir. De manera que no 
les extrañe a mis amigos, si en 
el futuro me muestro un poco 
pareo en promesas. Prefiero que 
las innovaciones que acuse pe- 
riódicamente HOBBY, tengan el 
encanto ¿le lo imprevisto, no só- 


_lo para ustedes, sino que, asi- 
mismo, olvidándome de mis fun- 


ciones de Director y ubicado 
también entre ustedes, resulte 
yo, uno de los primeros sorpren- 
didos. Pero siempre que no me 
suceda lo que ahora con el pla- 
no que, en forma de suplemen- 
to, se obsequia con esta edición 
y que se debe a una travesura 
de mi “office-boy”?, quién, de 
motu-propio, dispuso su contfee- 
ción. Ante el “hecho consuma- 
do””?, no he tenido otra alterna- 
tiva que poner mi “O. K.?”. 
Veremos en adelante qué cara 
pone Parrocho cuando le des- 
cuente mensualmente una parte 
de su sueldo, hasta cubrir el 
ceasto ocasionado con su “gau- 
chada?? en favor de los lecto- 


res. 


BUENAS NOTICIAS para los 
lectores de la capital y pueblos 
vecinos: todos los días jueves, de 
18 a 19 y 30 horas, los técnicos 
de las Secciones Radio y Calado 
en Madera, atenderán cualquier 
consulta que personalmente se 
tes «formute. Los que no posean 
mociones de calado en madera 
tendrán . así, prácticamente, la 
oportumdad de iniciarse en este 
atractivo arte. No olviden que en 
muestra casa, todos son  bien- 
mdos. 


Deseo inaugurar una sección 
en la que publicaré fotosrafías 
que se me remitan de talleres 
caseros. Invito pues a que aco- 
moden las herramientas, barran 
las virutas y adopten una pose 


Página 
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de eireunstancias, - mientras: el 


amigo Chasirete toma la escena. 
econ vistas a la posteridad... 
¿Estamos? 


Solicito opinión de ustedes con 
respecto .a la inclusión de pro- 
blemas de palabras cruzadas, que 
se me pide. Si hay suficiente 
““quorum??,  sesionaremos en tal 
sentido. Sírvanse levantar la ma- 
no los que*estén por la afirma- 
tiva. 


El asunto del despertador 
aplicado al tanque de agua, de 
que les hablé en mi charla an- 
terior, ha servido para darme 
la pauta de la buena voluntad 
e ingenio que los lectores ponen 
al servicio de HOBBY. Me 
complazco en felicitar a todos 
los que enviaron soluciones. To- 
das son muy interesantes y Vva- 
liosas, lamentando muy de veras 
no poder otorgar un premio a 
cada uno. como lo merecen. En 
el próximo número daré la lista 
de participantes y resultado. 


Diedtor 


De lo mucho y bueno que va 
en este número: recomiendo es- 
pecialmente el artículo referente 
al microscopio para los aficiona- 
dos. En él encontrarán 
santes susestiones prácticas para 
iniciarse en posibles investigacio- 
nes científicas, sumamente ins- 
truetivas. 


Los dormilones estarán de pa- 
rabienes: no más quedarse dor- 
midos.con la luz o la radio en- 
cendida. El imterruptor automá- 
tico que proyecto en esta edición, 
con un úmico gasto de dos pesos, 
evitará recargos en la cuenta de 
la. corriente eléctrica. Manos a 
la obra. 


Cerrando mi página de este 
mes, quiero agradecer a tres 
prestigiosos educadores argen- 
tinos, las palabras de estímulo y 
felicitación que me han hecho 
llegar. Se trata de los distingui- 
dos profesores señores Ludovico 
Brudaglio, Inspector de Ense- 
ñanza; Manuel S. Roca, secre- 
tario de la Escuela Normal de 
Profesores de la Capital, y Fran- 
cisco Torino, Director de Edu- 
cación Física de la Municipali- 
dad de la ciudad de Buenos Ai- 
res. : 

Bueno, amigos, hasta el 
próximo los saluda 
EL DIRECTOR 


mes 


se tallada a la calle 
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LOS GRANDES INVENTORES 


Ninguna escuela de altos estudios, 
ninguna Universidad, puede ostentar 
el honor de haber formado a Benja- 
mín Franklin; ningún  bienhechor ni 
personalidad ¡preeminente puede jac- 
tarse de haberle ayudado; con su pro- 
pio cerebro y sus manos se abrió el 


camino. En Boston, donde nació el 
17 de abril de 1706, asistió a la es- 
cuela desde los ocho a los diez años, 
donde aprendió a leer y a escribir y 
los prineipios más elementales de la 
aritmética. No pasaron de ahí los es- 
tudios; el muchacho tuvo que aban. 
donar la escuela para ayudar a su pa- 
dre, que era ¡jabonero. Ñ 

Dijo un sabio: “Enseña a los ni- 
ños las letras, que ellos aprenderán 
por sí solos lo demás, si a ello se 
sienten inclinados??. Benjamín tuvo 
esta inélinación. Una sed  inagota- 
ble de saber distingue su infancia, 

La afición al estudio es tradicio- 
nal en la familia, El padre de Ben- 
jamín era hombre de talento, muy afi- 
cionado al dibujo y a la música, muy 
bien visto por sus conciudadanos, CO= 
mo persona inteligente y honrada. 

Este buen hombre procuraba ade-= 
más distraer de vez en cuando a su 
hijo delos trabajos de su oficio y de 
la lectúra de libros. Benjamín gober-= 


naba con- gran destreza una barca en 


el puerto de Boston, junto con otros 
niños desú edad, y era maestro con. 
sumado en: la natación. Llegó un día 
en que a Benjamín le pareció que de= 
bía tomarse la: vida en serio. El ofi- 
cio de jabonerto no le gustaba; el mar 
le atraía, en cambio, pero como 
quiera que el hermano mayor, que 
tenía las mismas aficiones, se había 
embarcado ya para lejanas tierras, 
para no volver, el padre: 
ocupar, a Benjamín, de. otra manera. 


determinó 


al servicio 


Al fin convinieron padre e hijo en 
que éste, que entonces tenía doce 
años de edad, se ocupara en casa de 
su hermano Jaime, el cual había 
montado una imprenta en la ciudad. 
Este fué un ¡paso afortunado que 
colocó al muchacho en una situación 
de vida que le ponía en relación con 
sus intereses preferidos: el estudio y 
la lectura. Por todos los medios po- 
sibles se procuró libros, principal. 
mente relaciones de viajes, obras de 
poesía y escritos filosóficos. 
Muchachos que tengan afición a los 
libros hay. muchos, pero pocos que es= 
tén dispuestos a hacer para obtener 
libros, los sacrificios que Franklin 
realizó. Rara vez se nota entre ellos 
la seriedad y energía que desplegó 
Franklin para instruirse, Tenía Ben- 
jamín un compañero de su misma 
edad, con el cual discutía sobre toda 
clase de materias. En una intrinca- 
da cuestión acerca de la educación 
de las mujeres y. su disposición al 
estudio, parecía como si su compa. 
ñero llevara ventaja a causa de su 
facilidad de palabra, y como Benja- 
mín esperaba poder explicarse mejor 
con la pluma, escribió un brove tra- 
tado acerea de la cuestión, El padre 
de Franklin leyó las razones aporta- 
das por los dos compañeros y falló 
que las del compañero de su hijo eran 
las mejores. Esto fué suficiente para 
que Benjamín emprendiera un ejerci 
cio metódico para mejorar su estilo, 
Utilizó como base un tomo de la re- 
vista inglesa ““Spectator??, leyó los 
artículos que contenía y anotó los 
pensamientos principales. Al cabo 
de algún tiempo probó de remedar 
los artículos y comparó después su 
estilo y su vocabulario con los origi- 
nales. Se convenció bien pronto de 


HOBBY 


La dinámica vida de 


BENJAMIN FRANKLIN 


de la Ciencia 


y de la Patria 


$ 


que volvía eon 
cia a las mis 
ces tomó el p poner los p 
samientos en vers fin de e la 
rima le trajera a la memoria voca= 


blos que de ra no se le ha- 
brían ocu dificultaba 
todavía arajando las 
anotaciones ara ejercitar- 
se en hallar sucesión ori. 
ginal de los a tos. Con estos 
ejercicios ases del estilo 


más tarde le 
trabajos li- 


claro y exp 
distinguió ez 


terarios. 
Pronto tuvo Franklin ocasión de 
emplear E des de escritor. 
Formó amín compañía con otro 
impresor Pp 2rom un periódico: 
“La 2 de Pennsyivamia??, El 


aba mucho mejor impre- 
o de lo que la génte es- 
brada 2 ver, y además 
extenso contenido y más 
aba juiciosos artículos 
asuntos interiores de la 
la colonia, anécdotas in. 
sias morales y cuentos 
Tomo es natural, una gran 
zado el contenido de la 
** se debía a la pluma de 
Hevaba el 


NS 


1] l 


my DP 
y 


sedió Franklin su nego- 
condiciones. Se había 
y uo pensaba más que en 
tiempo en trabajos cientí- 
años antes, una coinciden- 
a legado al estudio de la 
y esta fuerza natural, 
y misteriosa, le atrajo cada 
z “malor fuerza. 
E: ión de la botella de Ley- 


sello de su, 


> al 


A 


3, 


O UB Y: 


Enropa. El informe sobre la formi- 
dable sacudida eléctrica que Cunaeus 
y el profesor  Muschenbroek, de 
Leyden, habían experimentodo por la 
electricidad acumulada en la bote- 
lla, fué estudiado con avidez y am. 
pliándose los ensayos. 

La Biblioteca de Filadelfia tenía 
en Londres un agente, el cual man- 
daba los libros nuevos que iban apa- 
reciendo en Europa. En el envío que 
hizo en 1746, ineluyó uno de los tu- 
bos de cristal que se usaban para la 
producción de electricidad, frotándo. 
lo con un trozo de tela o de piel, Po- 
cas semanas antes de que llegara la 
caja, Franklin había visto en casa de 
un conocido suyo de Boston una se- 
rie de experimentos eléctricos efec- 
tuados con ayuda de un tubo seme. 
jante y quedó asombrado e interesa= 
do, ya que era algo completamente 
nuevo y desconocido para él, Junto 
con el tubo de cristal recibió Fran- 
klin una descripción de la botella de 
Leyden, y apenas estuvo la botella 
desembalada, cuando Franklin co- 
menzó ya los experimentos, Se en- 
cargaron otros tubos semejantes a la 
favica de cristal de Filadelfia, y 
Franklin y sus compañeros se entre- 
tenfan realizando «continuos experi- 
mentos. “Jamás hasta entonces — 
escribe »el mismo Franmklin,— estudio 
alguno había atraído tan enteramen- 


adquieren compromiso alguno. 


Nombre 


Dirección 
H - 8068 


te mi interés ni había ocupado tan- 


ta mis esfuerzos??. 

Los trabajos de Franklin para ha- 
llar una explicación clara de la ma-= 
teria sobre la cual hablaba y eseri- 
bía, hizo que estableciera una teoría 
relativa a los fenómenos eléctricos. 
Se figuró que todos los objetos con. 
tenían cierta cantidad de una mate- 
ria especial eléctrica, la cual, con el 
frotamiento podía ¡pasar de un obje- 
to a otro. El objeto que de esta ma- 
nera recibía un exceso de electrici- 
dad era según lo llamó él, *““eléctrico 
positivo?”; el que daba una parte 
de su electricidad normal, era ““eléc= 
trico negativo??”, La teoría de Fran- 
klin dió la primera explicación uti- 
lizable sobre los ensayos generales, y 
desde entonces se han conservado las 
denominaciones de positivo y nega. 
tivo, aplicándolas a los dos estados 
eléctricos, En nuestros días, la teo- 
ría de Franklin gana de nuevo mu-= 
chos adeptos. Entre los físicos de su 
tiempo, su sencilla explicación de la 
botella de Leyden se impuso en todas 
partes. ; 

En una serie de cartas dirigidas a 
Collinson exponía Franklin el progre- 
so que él y sus amigos hacían en la 
nueva ciencia. Desde el invierno de 
1748, dirigió su atención de una ma- 
nera cada vez más firme y seria a 
los fenómenos naturales — relámpa- 


' ¿QUE QUISIERA SER 


CUANDO LLEGUE A HOMBRE) ' 


] to Mecánico, Maestro Tor- 

nero, Montador, Ajustador; 
Modelista. Fundidor, Forja- 
dor. etc., Mecánico Indus- 
trial, Manejo de Locomoto- 


Dígaselo a sus papás. Pero dígales al mismo tiempo que, para llegar 'a ser Técnico o 
Ingeniero, Mecánico o Electricista, Constructor, Dibujante, Contratista, Maquinista de 
Motores de Explosión, Tenedor de Libros, Contador Mercantil, etc., no hay necesidad de 
hacer grandes sacrificios. Dígales que, sin salir de casa, puede hoy seguirse uno cualquiera 
de esos estudios y muchos más, gracias a las facilidades del método de enseñanza de las 


ESCUELAS INTERNACIONALES 
AV. DE MAYO 1396 - BUENOS AIRES z 


que, desde sus oficinas de Buenos Aires, le enseñan al alumno lo que necesite, enviándole 
las lecciones por escrito en forma clara y sencilla. Dígales a sus papás que miles de jó- 
venes y hombres y mujeres en todo el país y. en el mundo entero, están estudiando por 
este método y con estas Escuelas, que son las que por su seriedad, atención al alumno y 
admirable sistema, le ofrecem todas las garantías. Dígales que quiere irnstruirse para la- 
brarse un porvenir y ayudarles a ellos cuando sean más ancianos. Dígales, por último que, 
puesto que nada les cuesta pedir informes, que envíen hoy mismo el cupón que hay al pie 
y recibirán gratis el librito con todos los informes necesarios. 


Sr. Director de las ESCUELAS INTERNACIONALES. 
Avda. de Mayo 1396. — Buenos Aires. 


Sírvase enviarme gratis informes de su enseñanza a: 


Con eato nada pierden ni 


go y trueno — de los cuales sospe. 
chaba que debían estar en relación 
con la  electiicidad, y en julio de 
1750 resumió la explicación de los 
experimentos realizados en una car 
ta que dirigió a Collinson. 

En esa carta parangonaba - todas 
las semejanzas que había observado 
entre el rayo y la centella eléctrica. 
““Los dos son resplandecientes — de. 
cía — y los dos tienen el mismo co- 
lor, Su dirección es quebrada y su 
movimiento rápido. Son conducidos 
por los metales, producen ruido al 
originarse, atraviesan el agua y el 
hielo, dividen los cuerpos, matan a 
log animales, imcendian los materia- 
les combustibles y derriten el azufre. 
Falta tan sólo un punto de semejan- 
za: la electricidad es atraída por las 
puntas, pero no sabemos si ocurre lo 
mismo con el rayo. Es muy verosímil 
que ocurra así; ¿por qué no probar- 
do? z 

Proponía la realización de seme- 
jante ensayo, que había de coronar 
la serie de pruebas que demuestran 
que el rayo es una actividad eléctri. 
ca. Quería que se levantara una ba- 
ra de metal aislado, de 20 a 30 pies 
de elevación, en lo alto de una torré 
elevada. Para averiguar si una nu- 
be tempestuosa que pasara electrifi- 
caba la barra, no había más que apli- 
car a ésta una conducción de metal, 
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Algunos de los cursos que 


enseñamos en castellano 


ESCUELAS — INTERNACIONALES 
Av. de MAYO 1896 - Bs. As, 


Ingeniero Mecánico, Peri- 


ras, Ingeniero Electricista, 

Técnico Mecánico Hlectri-' 
cista, Montador Electricis- 

ta, Técnico en Dínamos' y 

Motores, Ingeniero Civil, de' 
Ferrocarriles, de Obras Hi-' 
dráulicas, Topógrafo, Agri='' 
mensor. para Sobrestante de 

Caminos, para Capataz Ins- 

pector de Caminos, Técnico 

Constructor, Motores de Ex- 

plosión, Jefe de Taller de 

Automóviles, Dibujo Lineal, 
Dibujo Mecánico, de Tenedor 

de Libros, Contador Mercan- 

til, Secretario, Taquígrafo, 

etc. , 


MAS DE TRESCIENTOS 
CURSOS EN INGLES 
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cogida por un mango de cera, en cu- 
yo caso se ¡producirían chispas. 

En la misma carta proponía Fran-= 
klin el empleo del pararrayos, Fran- 
klin había logrado descargar un gran 
cilindro eléctrico, acercando hasta 
un par de pulgadas de distancia una 
barra de metal puntiaguda. De este 
experimento sacó la consecuencia de 
que se podían proteger las casas, igle- 
sias y buques de la furia de los ra- 
yos, colocando en sus partes más ele= 
vadas barras de hierro puntiagudas, 
que hacía derivar por medio de alam- 
bres hasta la tierra o el agua. “Pro. 
bablemente — escribía—, estas ba-= 
rras puntiagudas  arrancarán de las 
nubes el fuego eléctrico, antes de que 
se acerque tanto que produzca algu- 
na catástrofe, y de esta manera nos 


protegerá de espantosas desgracias?”.- 


Sin duda alguna, Franklin quería pro= 
bar por sí mismo si su teoría acerca 
del fuego y del “rayo era acertada. 
Pero no halló ocasión de probarlo. 
En aquellos tiempos, ni en Filadelfia 
ni en toda Pennsylvania había torre 
alguna qeu pudiera servir para el ex- 
perimento que había propuesto, y los 
hombres de ciencia de Inglaterra no 
demostraron prisa ninguna. La Real 
Sociedad Científica de Inglaterra 
“conocía las cartas de Franklin acer- 
ca de los experimentos suyos propios 
y los de sus amigos, pero le pareció 
ridícula la idea y no se atrevió a ex- 
ponerla a sus miembros, Sin embar- 
go, la carta de 1750, que Collinson hi. 
zo publicar en un corto escrito, me- 
reció en Inglaterra la debida aten- 
ción, ¡pero en mucho mayor grado en 
Francia. Luis XV mandó ejecutar en 
su propia presencia una serie de los 
experimentos de que Franklin daba 
cuenta, y en un escrito que dirigió a. 
la Real Sociedad de Londres, expresó. 
su profunda admiración por el talen- 
to y ciencia de Franklin. Los sabios 
franceses D'Alibard, Buffon y De 
Lor realizaron el experimento que 
Franklin había propuesto para de- 
mostrar que el rayo era una descar- 
ga eléctrica. No se valieron de nin- 
guna torre elevadísima, sino que se 
tentaron con colocar las garras de 
hierro, largas y aisladas, en puntos 


más o menos elevados y durante las * 


tempestades lograron producir las 
centellas, tal como Franklin había 
previsto. La carta de Collinson se 
tradujo y se publicó en alemán, ita- 
liano y latín, y entonces en todos los 
países realizaron 
ciencia el experimento de “arrancar 
fuego de las nubes”?. El profesor 
Richman, de San Petersburgo, perdió 
la vida en una descarga eléctrica ex. 
cesivamente poderosa, y el nombre 
de Franklin se hizo famoso en todos 
los círeulos culturales de Europa. 

El experimento de D'Alibard se 
verificó el 10 de mayo de 1752, An- 
tes de que las noticias de este ex- 
perimento llegasen a América, Fran. 


los hombres de. 


UN '““HOBBY**? DE PACIENCIA... 


Este pastor americano hace ocho me- 

ses viene ocupando sus horas libres, en 

esculpir esta silla de tipo colonial, en 
un solo trozo de madera. 


klin había ideado un nuevo método 
de realizar el experimento, sin nece- 
sidad de torre ni de barras de  hie- 
rro. 

Por la tarde de un día de junio de 
1752, Franklin y su hijo, que conta. 
ba entonces veintidós años, salieron 
a un erial cercano a su morada si- 
tuada en los arrabales de Filadelfia, 
e hicieron remontar una cometa en 
el momento en que pasaba una tor- 
menta. La cometa estaba hecha de 
una tela de seda fijada sobre .ma 
eruz de madera ligera, y tenía una 
alambre largo y puntiagudo en la 
parte superior. El cordel de la co- 
meta era de la clase corriente, pero 
el trozo inferior era de seda aislan- 
te. En el extremo del cordel, donde 
se unía el cordón de seda, había ata- 


UNA IDEA UTIL PARA LOS 
COLECCIONISTAS 


El papel cellophane proteje eficiente- 
mente y mejora la apariencia de las 
colecciones botánicas. 


HOBBY 


do Franklin .una llave. Temiendo 
Franklin que su experimento fraca- 
sara, había salido solo con su hijo, 
sin otro testigo, y se elevó la come- 
meta en el mayor secreto. En el 
erial había un viejo corral, donde 
se metió el hijo de Franklin, que 
sostenía la cometa, para estar prote- 
gido de la lluvia, cosa necesaria pa. 
ra que el cordón de seda no se hu- 
medeciera. Pasó buen rato sin que 
se notaran huellas de efectos eléctri- 
cos, a ¡pesar de que una nube muy 
cargada pasó sobre la cometa, y Fran. 
klin comenzó a dudar del resultado 
de su experimento. Pero de repente, 
vió que las hebras sueltas del cor-= 
del de cáñamo se enderezaban, como 
se erizan los pelos de una persona 
que se halla sobre un taburete ais= 
lado, electrificado. Probó de acercar 
a la llave el nudillo de un dedo: se 
produjo una chispa, después otra y 
finalmente tantas cuantas quiso, A 
medida que el cordel de cáñamo fué 
empapándose del agua que caía, y 
por lo tanto se hacía mejor  condue- 
tor, el efecto fué mucho más paten.. 


te. Se cargó con la electricidad de. 


la llave una botella de  Leyden, la 
cual dió a Franklin y a su hijo una 
tremenda sacudida, con lo cual que- 
dó plenamente demostrado que las 
nubes tempestuosas estaban cargadas 
de la misma misteriosa energía que 
aparecía al frotar el tubo de cristal 
con un tropo de lana. 
Infatigablemente prosiguió Fran- 
klin sus observaciones y experimen- 
tos. Ocupóse en muy diversas ramas. 
de la ciencia, y en todas ellas reali. 
zÓ descubrimientos de mayor o menor 
importancia, que ayudaron a abrir 
el camino de inventos posteriores. 
Una actividad semejante, es casi in= 
comprensible hoy día .A medida que 
las ciencias han sido especializadas 
y que el material en cada una de 
ellas ha crecido tanto, exigen una 
aplicación tan grande, que el que 
quiere llegar a algún resultado prác- 
tico, debe ' encerrarse en un campo 
reducido. Pero en tiempos de Fran- 
klin la tierra estaba todavía virgen 
para los que querían profundizar em 
las fuerzas de la naturaleza. En to- 
das las ciencias había que establecer 
experimentos sencillos y fundamen- 
tales. Y en esto fué Franklin un 
maestro. Con medios sencillísimos, 


supo exponer hechos que hasta e€n-. 


tonces habían parecido incomprensi- 
bles. 

Escribía, por ejemplo, en una de 
sus cartas dirigida a una señora jo. 
ven, interesada por el progreso de la. 
ciencia, acerca de un ensayo sobre la 
propiedad de los distintos «colores a 
absorber lá luz del sol: “*Del mues- 
trario de un mercero tomé una serie: 
de trozos de tela burda, de distintos 
colores. Los había negros, azul ee 
leste, verdes, de púrpura, encarna 
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dos, amarillos, blancos y otros eolo- 
res o matices. Los coloqué todos so-= 
bre la nieve, en una clara mañana 

e. sol, A las ¡pocas horas, el negro, 
que era el que recibía mayor calor 
del sol, se había hundido tanto en 
la nieve, que quedó oculto a los ra. 
vos del sol; el azul obscuro había 
descendido poco menos, el azul celes- 
te, no tan abajo como el obscuro, los 
demás colores menos, y el blanco ha- 
bía quedado sobre la superficie de la 
nieve y no se había hundido para na- 
da. ¿No nos enseña este experimen- 
to que no es tan práctico llevar ves- 
tidos negros como llevarlos blancos 
donde el clima es caluroso y donde 
luce mucho el sol??? Y de esta ma- 
nera sacaba una serie de consecuen- 
cias de sus observaciones, hechos que 
hoy día son del dominio común, pero 
que en aquellos tiempos eran deseu. 
brimientos. : 

En la misma época en que Fran- 
klin realizaba experimentos acerca 
de la naturaleza del rayo, fué elegi- 
do para formar parte de la Asamblea 
Legislativa de Pennsylvania y del 
Consejo comunal. Al mismo tiempo 
fué nombrado juez de paz y el go. 
bierno inglés le nombró director de 
Correos de todas las colonias norte- 
americanas, Franklin se resistió mu- 
eho a ceptar tantas obligaciones, pe- 
ro no era posible prescindir de su ae- 
tividad y de su talento. 

Las colonias se hallaban en aquel 
tiempo en una posición difícil, Los 
franceses intentaban llevar siempre 
sus posesiones más adelante a lo lar- 
go del Misisipi y amenazaban cortar 
el camino a las colonias inglesas en 
su desarrollo hacia el interior. Las 
consecuencias de esto fueron una se- 
rie de combates entre Inglaterra y 
Francia, que terminaron en la últi- 
ma guerra colonial de 1755-1763. In- 
glaterra enviaba tropas regulares pa- 
ra la defensa de sus colonias, pero 
éstas apenas bastaban para defender 
las fronteras ante los ataques de los 
indios. En esto halló Franklin un 
nuevo campo para su actividad. Or- 
ganizó un ejército de paisanos, buscó 
los medios para su armamento y fué 
finalmente nombrado jefe de un 
cuerpo de quinientos hombres, que 
debían emprender: una expedición 
contra los indios. Franklin se dió a 
resolver nuevos problemas, como el 
de organizar los servicios de deseu. 
bierta, trazar planos de marcha y'es- 
tudiar los mejores métodos para pro- 
teger a un campamento de los ata- 
ques del enemigo. Tuvo la satisface. 
ción de ver cómo también en este 
campo ¡de su actividad crecía su fa- 
ma, y después de dos meses de lu- 
chas con el enemigo, él y sus tropas 
volvieron cargadas de laureles. 

Mientras se desarrollaba esta gue- 
rra, se pusieron en pugna la Asam- 
blea legislativa de Pennsylvania y el 

(Sigue en la pág. N.% 63) 
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ESMALTES 


DA- COTE 


DE 4 HORAS 
MURPHAY 


Son ideales para los trabajos del taller 


casero y decoración del hogar 


Seca en 4 horas con un acabado 
duro y brillante, 

Posee todas las propiedades esen- 
ciales de acabado que se requierel. 
para restaurar muebles nuevos o vie- 
Jos y obra de madera interior, y otro: 
numerosos artículos. En obras exte- 
riores, el Esmalte Da-cote rinde ex- 
celente servicio en la renovación de 
lanchas, botes, canoas y automóviles. 

El Esmalte Da-cote se seca con ur 
brillo perfecto y aporta belleza 3 
atractivo al cuarto y a cualquier otri 
objeto que se aplique. 

El Esmalte Da-cote se extiende li- 
bremente y cubre tanta superficie que 
además de producir un acabado elegan- 
te y hermoso, resulta en extremo eco- 
nómico. 

Los dieciocho colores pastel e in- 
tensos del Esmalte Da-ecote han sid: 
seleccionados especialmente para pro- 
ducir armonía y colorido en el hogar 
Los colores son mezclables unos coz 
otros. La personalidad propia de la se 
fiura de la casa puede hallar adecuad: 
expresión en la combinación de dife- 
rentes colores para producir delicado: 
tonos y armonías, 


El equipo de su taller casero no será completo 


sin el ESMALTE DA=COTE MURPHY | 


IMPORTADOR 


MARIANO FERNANDEZ 


VIAMCNTE 1035 - BUENOS AIRES 
U, T. 41, Plaza 1341 - 3802 y 589€ 
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Fig. Ne 1 


¿Cuántas veces Ud. se ha 
quedado dormido, dejando en- 
cendida la luz del velador o el 
receptor de radio? Esos descui- 
dos ocasionan gastos extra de 
corriente y acortan la vida a las 
válvulas radiotelefónicas, ineon- 
venientes que Ud. puede evi- 
tar, mediante el empleo de un 
interruptor automático que le 
aconsejaremos a continuación y 
que Ud. puede construir fácil- 
mente en su pequeño taller ca- 
sero. 

La primera ventaja de este 
aparato consiste en la económi- 
ca transformación de un vulgar 
despertador, de dos pesos, en 
un elesante reloj para la mesita 
de noche, (Fis. 1) repisa o cual- 
quier otro mueble donde se lo 
ubique, ya que, con un poco de 
eusto ly materiales de los que 
siempre hay a mano, se cons- 


, truye una bonita caja de made- 


ra, la que puede decorarse con- 
venientemente o imitando las 
cajas de relojes de precio. 

El dispositivo que aquí acon- 
sejamos utiliza el movimiento 
rotativo de la llave de cuerda 
de campanilla del despertador, 
al que, previamente, se le debe 
sacar la citada campanilla, el 
seguro y el martillito que pro- 
duce el sonido. Este último de- 
berá cortarse con una pinza O 
alicate algo más abajo de la eu- 
bierta metálica del reloj. En 


esta forma, en una hora previa- 
mente señalada, digamos las 24 
horas, opera el despertador y, 
al nó encontrar la resistencia 
que antes ofrecía el timbre, se 
descarga con bastante fuerza, 


9 
nr Ej 
D uermase 
ron I 
con musica. 
Un interesante inferruptor aufomáfico, 
que cierra la radio o apaga el 
velador de los dormitorios. 
$ 
determinando un movimiento 


rápido y fuerte en la llave de 
la cuerda correspondiente. (Fig 
2D). A esta llave le colocamos 
un bracito de alambre C, en la 
forma que explican las figuras. 


Fig, N2 2 


A — Brazo palanca de madera 2 x 2 cms. 


B — Soporte de lata en forma de U. 


BB — Eje (un clavo cortado, alambre, etc.). 


C — Bracito de alambre. 


D — Llave de cuerda del despertador. 


E —,Señalador de hora, 


F —'Ajustador de las agujas del reloj.” 


G — Llave de cuerda del reloj. 
H — Cordón eléctrico, 
I — Cordón eléctrico. 


J — Punto de contacto del brazo sobre el papel de España. 
E — Unión del cordón con la. chapita de papel de España. 
L — Taco de madera donde apoya el brazo A cuando está desconectado. 


IO 


A 


A A 


Fig. N? 3 


Este bracito apoya entonces en 
el brazo de madera A y hace 
uresión sobre -él levantándolo y 
«dlesconectando: así el contacto J 
Ue cierra el cireuito de los cor- 
lones o cables Hi e I provenien- 
es del velador o radio que se 
desea interrumpir. Obsérvese 
jue desde el punto K, más o 


menos. el cordón termina en una 
chapita de papel de España, fá- 


Al 


cilmente obtenible en cualquier 


ta ler o casa de repuestos para 


automóvil, el que, por ser de co- 
bre, hace un contacto eficiente. 
Puede reemplazarse, no obstan- 
te, con cualquier chapita, pre- 
erenteniente de cobre. 

La figura N* 2 y los detalles 
explicativos que la acompañan, 
darán al aficionado una idea 
exacta de las partes que inte- 
oran este mecanismo. 


Como podrá verse en la foto- 
erafía interior del equipo (Fig. 
3), la salida de los cables al ex- 
terior o sea a la ficha de la ra- 
dio o ve'ador, se hace por medio 
de dos bocas de galalith de los 
que se usaban para conectar los 
auriculares a los antiguos apa- 
ratos de. radio pudiendo reem- 
plazarse éstas, por un toma-co- 
rriente común de electricidad 
colocándolo en la parte interior 
de la caja y aeujereando ésta 
para que penetre la ficha, con 
lo que ganará el aspecto gene- 
ral del reloj. Conviene aclarar 
que la ficha que se enchufa en 
este equipo, debe corresponder 
a un sólo polo del cordón de la 
radio o velador, ya que sola- 
mente actúa como una llave in- 
terruptora. 

La cuerda del despertador al- 
canza para efectuar, más o me- 
nos, «quines interrupciones, lo 
que conviene tener en Cuenta 
para evitar que, por descuido, 
éste no funcione y entonces no 
llenará la finalidad a que está 
destinado. 

En nuestras oficinas, Alsina 
758, tenemos en exposición uno 
de estos equipos para que los 
aficionados puedam observarlo. 


INS 


Una experiencia tradi- 
cional de muchos años 
v el empleo de mate- 


rias primas de la me- 
jor calidad forman la 


base de su fabricación. 


Alta capacidad y lar- 
ga duración son las 
características de las 
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El CALADO EN MADERA 


La variedad de modelitos de 
diversa clase que puede cons- 
truir el aficionado en su taller 
casero usando los planos y di- 
seños que le brindamos  conti- 
nuamente en estas páginas ha 
de satisfacer el afán de la ma- 
yoría de los lectores, cualquie- 
ta que sea la actividad de su 
preferencia. ¡Sin embargo, y 
aunque ya nos hemos referido 
al calado en madera en los dos 
números Iniciales, es tal el in- 
terés que despierta este agra- 
dable y provechoso pasatiempo, 
que no vacilamos en ocuparnos 
nuevamente de él. 

Es muy fascinante tomar un 
pedazo de madera y labrarlo y 
trabajarlo hasta convertirlo en 
una pequeña obra de arte. No 
hay nada 
ocupación, pues el continuo cor- 
tar, perforar. meter y sacar la 
hoja de la sierra y alisar con 
papel de lija las partes ya pre- 
paradas constituye una variedad 
capaz de satisfacer al “hobbys- 
ta?” más exigente. El proceso es 


_ relativamente rápido y sin eom- 


plicaciones, y el resultado - casi 

invariablemente halagúeño. 
Objetos de utilidad práctica 

los objetos 


Por otra parte, 


monótono en  esta' 


que “se donstruyen por el pro- 
cedimiento del calado en made- 
ra mo sólo resultan 'ornamen- 
tales, sino que pueden tener 
verdadera utilidad práctica en 
la vida diaria del hogar. 


El diseño de tamaño natural 
que va como suplemento de es- 
te ejemplar y las ilustraciones 
que acompañan a este artículo 
brindan la oportunidad de cons- 
truilr un pequeño estante y mar- 
co para espejo de motivo tan 
novedoso como interesante. La 
fisura es ehinesca, y represen- 
ta a un hombre tirando de una 
““rieksaw'””, o sea el medio na- 
elonal y tradicional de trans- 
porte terrestre en China. 


LOS JUEVES 
de 18.30 a 19.30 hs. en 
HOBBY, 


calle Alsina 758, Capital, 
se dan lecciones gratis, 


de calado en madera. 


al 


| Original modelo 


de repisa-espejo 


chinesca 


El plano en tamaño natu- 
ral, de este trabajo, se en- 
trega como Suplemento con 


esta edición. 


Diversos acabados para este 
tema 


Un objeto como el que hemos 
explicado puede acabarse de di 
versas maneras, pues las fiegu 
tas pueden recibir aleunos to- 
ques de atrayente realismo « 
más de ser simplemente corta 
das en la madera. Por ejemplo. 
mientras que la placa grande c 
fondo calado puede dejarse er 
su estado natural, el hombre, el 
carrito y la pasajera pueden 
pintarse y adornarse con diver- 
sos colores correspondientes : 
su vestimenta. 

En la mayoría de las buenas 
bibliotecas hay libros de viaje: 
o de egtudio que tratan de le: 
China, y en ellas el lector ten 
drá oportunidad de conocer 


poco el ambiente de esta na 
ción, para el objeto que no: 
ocupa recomendámosle se fi 


preferentemente en las lámina: 
de colores. Si tiene el libro e 
su casa, podrá copiar los colo 
res de Jos trajes directamente 
sobre la madera. El pintado se 
hará a acuarela o con esmaltes. 

Las acuarelas permiten obte 
ner un sombreado mejor, e 
tanto que el esmalte debe se 
aplicado sólido en distintos to 
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nos; naturalmente 'que una vez 
terminada la pintura, el esmal- 
te quedará brillante y lustroso 
mientras que la acuarela queda 
opaca. : 


Espejo o cuadro 


Otra alternativa consiste en la 
finalidad misma a que se des- 
tina el objeto una vez calado y 
pintado, pudiendo colocarse en 
él un espejo redondo, o sino 
usarse como un marco para 
cuadro ú fotografía. En el pri- 
mer caso se comprará en una 
casa del ramo un pequeño espe- 
jo redondo de borde biselado, y 
en el segundo se colocará un 
simple vidrio, siendo el diáme- 
tro en ambos casos 3 1|2>. 

La madera para este trabajo 
puede ser terciada de abedul 
de 3 milímetros de espesor. En 
nuestra Administración puede 
adquirirse un papel de 30 x 40 
ems. al precio de cuarenta cen- 
tavos, siendo el flete certifica- 
do para la capital e interior de 
$ 0.30 adicionales. 


El diseño 


La mejor manera de proceder 
consiste en cortar con unas ti 
jeras, el diseño que acompaña- 
mos por separado, y de pegar- 
lo con pasta (no con goma lí- 
quida) sobre las tablas a cor- 
tar. Aplíquese la pasta  direc- 


tamente sobre la madera, colo- 


cando después el diseño encima 
y frotando del centro hacia los 
bordes, para evitar que queden 
arrugas o se produzcan embol- 
samientos de aire. 

El vidrio — sea espejo o pa- 
ra cuadro — es mantenido en 
posición gracias a un aro clrcu- 
lar de madera o  sobretallado 
Postizo . 


Haciendo el calado 


Cuando la pasta que mantie- 
ne pegados los diseños se ha 
secado, puede empezarse el tra- 
bajo de calado propiamente di- 
cho, siendo lo mismo comenzar 
con los pequeños dibujos del 
estante y del aro del espejo pa- 


ra ocuparse después del fondo 
mayor, O viceversa. 
Suponiendo que se comience 
con el fondo o cuerpo principal 
del objeto, córtese primeramen- 
te por todo el borde exterior a 
fin de reducir el peso de la ta- 
bla que habrá que hacerse girar 
sobre la mesa. Luego procéda- 
se con los cortes mayores del 
calado, dejando para lo "último 


las líneas lareas y angostas que 
forman los detalles del vehíeu- 
lo y de las figuras. 


Fortaleza del conjunto 


Se recomienda, dejar la ope- 
ración de cortar el círculo para 
el espejo hasta lo último, por- 
que si se corta más temprano, 
tiende a debilitar esa parte del 
objeto con el consiguiente peli- 
oro de rotura. Al cortar este 
círeulo, recuérdese de paso que 
el pedazo de madera resultante 
puede servir para reponer de- 
trás del vidrio, una vez coloca- 
do éste en su lugar. 

Por «dicha razón, la perfora- 
ción inicial para dar paso a la 
hoja de la sierra debe hacerse 


sobre la misma línea de corte. 


Usese la sierra con cuidado pa- 
ra hacer un círculo perfecto sin 
irregularidades, y guárdese el 
pedazo central cuando sale, Da- 
ra aplicarlo al objeto  mencio- 
nado. Pero lo mismo puede co- 
locarse detrás del. . espejo un 
simple trozo de cartulina grue- 
sa o un cartón. 


Continuidad de las líneas 


Córtense con cuidado todas 
las partes que deben ahuecarse, 
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y vigílese la continuidad de las 
líneas para asegurar que fluyan 
de una a otra parte con natu- 
ralidad. Una línea no debe des- 
aparecer detrás de un objeto en 
determinado lugar, y reaparecer 
más allá a un ángulo completa- 
mente distinto. 

Las curvas de las ruedas del 
carruaje de mano, por ejemplo, 
deben ser cortadas con proliji- 
dad, para que las llantas tengan 
la misma anchura en todos sus 
puntos, no sólo en la parte de 
abajo, sino también arriba don- 
de aparecen trazadas sobre la 
caja de la “ricksaw?” con unas 
simples ranuras paralelas. 


Ranuras o cortes 


Conviene aclarar que si el 
operador no se siente capaz de 
cortar satisfactoriamente estas 
líneas muy finas en la parte 
superior de las ruedas, la ca- 
pota, los trajes, ete., puede 
omitirlas al hacer el calado; pe- 
ro deberá practicar en'su lugar 
unas ranuras o incisiones en for- 
ma de V con un formón o un 
cortaplumas bien afilado, para 
indicar los trazos. 


Estas ranuras deben hacerse 


de suficiente profundidad, para 


que sean bien perceptibles cuan- 
do el trabajo ha sido termina- 
do, de lo contrario las figuras 
carecerán de detalle. Con todo, 
no cabe duda de que el corte 
practicado con la sierra de ca- 
lar es más eficaz en el efecto 
que produce. 

Obséryese la. pequeña repisa 
plana y su soporte perpendicu- 
lar. Esta repisa va enmechada 
en la pieza principal (ensam- 
bladura de espiga y muesca) y 
la unión hay que hacerla proli- 
jamente para que las piezas 
ajusten bien. Por supuesto, si el 
constructor lo prefiere, dicha 
repisa y el soporte pueden oxmi- 
tirse por completo, dejando el 
objeto convertido en una sim- 
ple placa plana para pared. En 
tal caso, al efectuar los cortes, 
habrá que omitir. las ranuras 
para enmechar, marcadas en el 
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diagrama con las letras A, B, € 
y D. 

Una vez hecho el trabajo de 
las muescas y de las correspon- 
dientes espigas para encajar en 
ellas, y de asegurarse que todo 
está en orden, la repisa y el so- 
porte se fijan permanentemen- 
te con cola metida  cuidadosa- 
mente en las ranuras desde la 
parte de atrás de la placa, para 
que nineún rastro de ella se 
advierta sobre el frente. La re- 
pisa debe descansar de plano 
sobre su soporte y formar án- 
sulo recto con la pieza prinel- 
pal. Puede interponerse una 
gota de cola entre ambas y me- 
terse algún clavito para mante- 
nerlas bien unidas. 


Sobretallado del espejo 


El «sobretallado circular de 
madera para sujetar en posición 
el espejo debe cortarse también 
de la misma tabla,  acanálese 
el borde interior del círculo co- 
._mo muestra el corte esquemá- 
tico del diseño, pues así el es- 
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tornos que contemplan las necesidades de las grandes industrias. 


pejo biselado se destacará me- 
jor. 

Péguese en su 
cuidando de centrarlo bien so- 
bre el agujero circular de la 
pláca de manera que se sobre- 
ponga al mismo con un margen 
de igual anchura todo alrede- 
dor. Colóquese una pesa plana 
encima de las partes reunidas 
hasta que la cola se ha secado 
bien, y luego métase el espejo 
desde atrás. El agujero se re- 
cubre entonces con el mismo 
pedazo circular de madera que 


lugar el aro 


se cortó al hacerlo, asegurado 
econ unas grampitas, o con el 
trozo de cartón. 

Suspensión 


Para colgar este pequeño es- 
tante - adorno, se le colocan 
dos ganehitos u ojales de bron- 
ce del tipo comúnmente emplea- 
do para cuadros, atornillándo- 
los al respaldo de la placa en 
aleuna Parte ancha del diseño, 
donde no hay peligro de que se 
raje la madera. Uno de los oja- 
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Dirijase por carta a los Representantes 


JUAN CHOMEL 8 Cia. 


y recibirá, porte pagado, el hermoso catálogo de tornos SOUTH BEND. 


Torno de 9 1/8? X 3” con engranajes 


0) 
EL TIPO DE TORNO DE 
PRECISION 
0 


Es muy variada la producción de peque- 
ños tornos, pero la fábrica de South 
Bend, Indiana, quiso construir una pe- 
queña máquina de precisión para uso de 
los experimentadores. 
miniatura de sus grandes y poderosos 
Se ha conseguido reunir los requisitos de : 
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les puede fijarse a la porción de 
la placa que queda a la dere- 
cha del espejo, y el otro a la 
izquierda, debajo de los pies de 
la fisura 


CONSTRUCCION DE UN 
“BOOMERANG”? 


Sm 
21 ona. 


EEE 


Se toman dos listones de madera ter. 
ciada en las medidas que indica la 
ilustración u otras que mantengan la 
proporción de 6 a 8, se juntan en el 
mismo centro por medio de dos cla. 
vitos o tornillos, Al arrojarlo al aire 
se toma de una de sus extremos con 
el dedo pulgar e índice, Entonces se 
verá que el “*boomerang*? describe 
'un amplio círculo y vuelve al punto 
de partida. (Cortesía de nuestro sus- 
criptor señor W. Boysen). 


E A LL SEAS 


SOUTH BEND 


Serie “WORKSHOP” 


para Cortar roscas. 


Este torno es la 


CcosTO REDUCIDO 


Buenos Aires 


ERAS 


aa acota aora ano anar abans: 
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El Pepujado EN 


Hoy en día se ha difundido 
considerablemente la afición al 
repujado. o sea, el arte de tra- 
bajar el metal por impresión, 
dibujando en él figuras,  dise- 
ños y grabados en relieve. No 
sólo vemos casas y edificios pú- 
blicos adornados así, sino que 
diariamente en el mismo hogar 
hallamos numerosos objetos, co- 
mo ceniceros, enchapados y 
adornos, construídos en la mis- 
ma forma. Cualquiera puede 
apirender este arte, y muchos 
lectores hallarán en él desde el 
principio un entretenimiento por 
demás fascinante, aun tratándo- 
se de ejecutar un trabajito muy 
sencillo. Cuando se ha adqui- 
rido destreza suficiente como pa- 
ra emprender labores de ador- 
no en mayor escala, el placer 
que proporciona es muy gran- 
de. 


Equipo necesario 


Quizá no haya otro hobby de 
índole técnica que requiera me- 
nos instrumentos para iniciarse 
en él. Basta, en efecto, un sim- 
ple martillo y un clavo para ha- 
cer los primeros ensayos en esta 
actividad. El martillo se em- 
plea para golpear el clavo y 
trazar con la punta de éste so- 
bre el metal el diseño deseado. 
Muchos han sido los trabajitos 
de eran valor artístico ejecuta- 
dos por personas habilidosas so- 
bre planchuelas de cobre o de 
bronee, empleando simplemente 
estos instrumentos elementales. 


Es aconsejable, sin embargo, 
comenzar econ un equipo de 
herramientas algo más comple- 
to, para que a medida que se 
van presentando diversas difi- 
eultades en el eurso del trabajo, 
puedan ser vencidas satisfacto- 


Fig. 2 


DE 


Objetos sencillos que pueden hacerse 

en casa con planchuela de bronce 0 

de cobre, Arriba: un cenicero y un 

aro para servilleta, Abajo: una ban- 

dejita para alfileres y una placa de 
adorno. 


riamente. En consecuencia, si 
sus medios se lo permiten, el 
lector adquirirá un martillo de 
cabeza redonda con mango lige- 
ramente flexible, y media doce- 
na de trazadores. Estos son pe- 
queñas herramientas de hierro O 
acero, de unas 3 pulgadas de 
lareo, y uno de cuyos extremos 
tiene la forma de la punta de 
un destornillador. Pero cada 
uno de los trazadores se eligirá 
de punta o borde diferente, uno 
plano, otro irregular, un terce- 
ro de borde ancho, un cuarto 
en forma de media luna, ete. 
Para hacer los fondos, obtén- 
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Fig, 3 


gase dos o tres herramientas de 
estampar. Estas son de diseño 
diferente: una será redonda, 
con ¡cuatro  rebordes ovalados, 
Fig. 1, otra tendrá como dise- 
ño una estrella, una tercera ten- 
drá un triángulo, Fis. 2, en tan- 
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metal al alcance de todos 


to que una cuarta podrá tener 
un diseño de círeulos pequeños, 
SA 


Trabajo prensado 


Como preliminar al trabajo de 
repujado propiamente dicho, se- 
rá mejor hacer un poeo de práe- 
tica en objetos prensados. Con 
tal objeto, obténganse algunos 
trozos de metal laminado o 
planchuelas de cobre o bronce 
muy delegadas.  Colóquese una 
de ellas sobre un cartón, papel 
secante o madera muy blanda, 
y luego, con un lápiz de punta 
dura, hágase un esbozo del di- 
seño que se va a trabajar. Es- 


“te diseño puede ser una fila de 
hojas, o'=un entrelazado de pe-. 


queños círculos o cuadrados — 
cualquier cosa que represente 
una figura. Tómese entonces Un 


estilete, o cualquier otra herra-' 


mienta sencilla con punta, y 
apriétese sobre todo el diseño 
marcado en el metal. Este di- 
bujo es meramente prensado, y 
aunque el relieve así logrado es 
poco, pueden obtenerse en esta 
forma aleunos motivos decorati- 
vos muy interesantes. 


Cincelado 


Habiéndose acostumbrado a 
trabajar sobre el metal gracias 
a estos primeros ejercicios, pue- 
den ensayarse ahora algunos 
trabajos de cincelado. Para esto 
se necesitan aleunas de las he- 
rramientas mencionadas ante- 
riormente. aunque antes de usat- 


(7 ¿a o) 


Fig. 4 


las es convenients saber algo 
acerca del metal propiamente 
dicho y la manera de trabajar- 
lo. 
Material 
Los metales favoritos son el 
bronce y el cobre. Ambos pue- 


o 
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den obtenerse en láminas, y al 
principio conviene comprar so- 
lamente pequeñas cantidades. El 
metal debe ser bastante delea- 
do, aunque no tanto que se 
rompa bajo la presión de la he- 
rramienta. 

Cuando se compra el metal en 
una ferretería, hay que fijarse 
de que no sea demasiado que- 
bradizo. Recomendamos adqui- 
rir las planchuelas en una casa 
que se especializa en estas eo- 
sas, expresando al vendedor el 
objeto a que van a ser destina- 
das. Las láminas de bronce y 
de cobre deben ser de contex- 
tura firme, de manera que las 
impresiones queden claramente 
erabadas en ellas, y de buena 
calidad para evitar que se pon- 
gan opacas con el tiempo o to- 
men tintes desagradables. Re- 
cuérdese siempre que el espesor 
del metal debe guardar relación 
con la altura del relieve que se 
le quiere dar — cuanto más re- 
lieve, más espesor. 

Aparte del bronce y del eo- 
bre, que como queda dicho son 
de uso más general, también 
puede  trabajarse el peltre, el 
hierro, el acero blando y el es- 
taño laminado, embpleándose el 
oro y la plata para los diseños 
muy delicados. 

El martillado tiende a endu- 
recer los metales — procedi- 
miento a veces necesario. Por 
el contrario, sometiendo un me- 
tal a una temperatura muy ele- 
vada se consigue ablandarlo, 
aunque el calentar una hoja de 
metal hasta una temperatura al 
rojo ¡y después ¡ sumergiéndola 
de repente en agua la vuelve 
sumamente dura y áspera. 


- La tabla de trabajar 


Como una superficie contra la 
cual apoyar el metal mientras 
se le trabaja, obténease un pe- 


dazo de tabla perfectamente li-- 


sa, de 30 ó 40 centímetros de 
lado v 1?” de espesor. Aseoúrese 
la hoja de metal a la misma en 
forma de que no se pueda mo- 
ver mientras se le estampa o 


eincela. Para esto existen dos 
métodos. El primero consiste en 
tomar una hoja de metal sufi- 
cientemente grande como para 
permitir doblarla por los cuatro 
bordes de la tabla, a los cuales 
se atornillará firmemente. El 
segundo es tomar la planehuela 
de metal, de menor tamaño que 
la tabla, y  atornillarla «a ella 
con igual firmeza. Cualquiera 
de los dog métodos que se adop- 
te, hay que cuidar una cosa — 
la planchuela de metal debe 
descansar sobre la tabla en for- 
ma completamente lisa, sin nin- 
guna arruga ni distorsión, pues 
de lo contrario se  difieultaría 
el trabajo y el diseño saldría 
mal. Si la planchuela por cual- 
quier causa resultase áspera, re- 
pásese bien con una plancha de 
las de planchar ropa, con lo cual 
se 'cónseguirá bruñir y pulirla. 
Puede usarse también el papel 
de esmeril para obtener una 
buena superficie, y vara lustrar, 
utilícese una gamuza y un poco 
de yeso mate o subcarbonato de 
cal pulverizado. 


Wianera. de usar las herramientas 


Hay que aprender a. usar las 
herramientas con precisión y 
prol*idad. La tendencia gene- 
ral de los novicios que se ini 
cian en el repujado y en el cin- 


Fig. 5 
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celado es de hacer las cosas 
groseramente o a la ligera, apli- 
cando golpes fuertes: que sólo 
pueden romper o deformar el 
metal delicado. Aplíquese el 
extremo del trazador sobre la 
línea que se ha marcado, y dé- 
sele un golpe suave con el mar- 
tillo, en forma de dejar una 
marca clara en el metal. Re- 
cuérdese que si se quiere hacer 
una línea larga o una curva ex- 
tensa, no hay que golpear es- 
pasmódicamente, primero fuerte 
y después con suavidad; con se- 
mejante procedimiento sólo se 
consigue hacer una línea muy 
irregular y despareja. Hay que 
aprender a aplicar una serie de 
golpes de la misma intensidad, 
moviendo continuamente el tra- 
zador. En esta forma la línea, 
una vez terminada, resultará 
perfectamente uniforme. ; 
En lo que respecta a las he- 
rramientas mismas, los diversos 
trazadores se utilizarán para 
hacer mellas correspondientes a 
su forma — finas o anchas, re- 
dondas, rectas u ovaladas. Las 
herramientas. de estampar sirven 
para formar los fondos, y pue- 
den elegirse de acuerdo econ el 
diseño que se va a hacer. 


Repujado 


Para hacer un trabajo de re- 


Ei. 7 


Caliéntense 
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Pujado o en relieve hay que 
preparar una cama de brea, 


consistente en 8 partes de brea 
o alquitrán, 20 partes de arena 
fina o polvo de ladrillo, 4 par- 
tes de resina, y 1 parte de sebo. 
todas estas subs- 
tancias en una 
cuando se han 
espárzase la inezcla sobre una 
tabla. Habiéndose colocado la 
blancha de metal sobre la brea, 
martíllense los huecos que han 
de formar el relieve por medio 
de un martillo y un batidor de 
madera (véase Fig. 4.) Por su- 


mezelado bien, 


NUMERACION PERMANENTE 
PARA CASILLEROS 


Con alambre de plomo de soldadura, 

pueden construirse estos números me- 

tálicos que resultan imborrables en to- 

do casillero de Yepuestos, a HTA 
de grasa y tierra. 


lata vieja, y. 


puesto, al trabajar. conviene te- 
ner presente que lo que se ahue- 
ea. aparece en relieve del otro 
lado. Para facilitar la opera- 
ción y disminuir el ruído, reco- 
mendamos colocar un almoha- 
dón deleado o aleuna alfombri- 
ta debajo de la tabla. 

El diseño a seguirse se dibu- 
ja sobre el bronce o el cobre 
con un lápiz común, pluma y 
tinta, o tinta china y un pince- 
lito de pelo. de camello. Co- 
miéncese con una figura senel- 
lla como la que ilustra la Fis. 
5. Los diseños gSeométricos, co- 
mo cubos, diamantes, Z19-Zags, 
círeulos, óvalos, ete.. constitu- 
yen también motivos recomenda- 
bles para el principiante. 

A medida que el aficionado 
va. adelantando y adquiriendo 
destreza en el manejo de las he- 
rramientas, se sentirá natural- 
mente tentado a emprender tra- 
bajos de mayor importancia. 
Siendo así, encontrará muchos 


excelentes modelos fáciles. de .re-. 


piroducir observando el empa- 
pelado de las paredes, los ara- 
beseos de las obras de arte, los 
fidornos y: de'foraciones de los 
muebles, y otros objetos simila- 
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res. Pero mucho mejor aún es 
tratar de concebir diseños pro- 
pios, y aplicarlos a pequeños ob- 
jetos de uso diario en el hogar, 
como ceniceros, Fig. 6; placas 
para colocar en las puertas de 
mucho uso donde el roce de las 
manos las ensucia, Fis. 7; fuen- 
tes, vasos, vasijas e Innumera- 
bles otros objetos de utilidad 
práctica o artículos de fantasía 
que se prestan a ser decorados 
por este sistema. 


E Mm 
PARA RELCJEROS Y MECANICOS 


Una esponja de goma evita que 1ue- 

den y se pierdan pequeñas piecitas y, 

a la vez, facilita mucho el trabajo de 
tomarlas con los dedos o pinzas. 


UN HOBBY DE SOBREMESA 


Con un poco de habilidad, pueden armarse estas bonitas figuras, u otras 
que se le ocurran al lector, usando únicamente frutas de estación, 


de 
$5 
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Desde que apareció el primer 
número de esta revista, hemos 
sido honrados con numerosas 
expresiones de felicitación y es- 


tímulo, todas ellas muy valio- 
sas, pero aquellas provenien- 
tes de educadores y maestros, 


han tenido para nosotros «doble 
aprecio, ya que evidencian aleo 
que nosotros ni siquiera había- 
mos sospechado al planear la 
edición de esta revista: HOBBY 
resulta de grande utilidad para 
todos los docentes 
en realizar el patriótico propó- 
sito de las autoridades  educa- 
cionales argentinas, en el senti- 
do de hacer de la escuela, un 


taller donde la mente del niño 
despierte su vocación  Indus- 
trial. : 


Reproduecimos, pues, una in- 
teresante y honrosa carta que 
nos ha dirigido el prestigioso 
Inspector de Enseñanza, Profe- 
sor Ludovico Brudaglio: 


Buenos Aires, Septiembre 
12 de 1936. 


Señor Director de “HOBBY”” 
CIUDAD 
Distineuido Sr. Director: 


He aquí tuna revista que 
puede llegar a asumir vastas 


SUPER BATERIAS "Y" 


45 Volts: 


empeñados 


“Vivimos en un siglo 
industrial y la escuela 
pública debe adap- 
farse a la moderna 
civilización del 


a 
trabajo 
E 
proporciones sociales, conside- 
rando su finalidad únicamente 


desde el modesto escenario eseo- 
lar en el cual actúo humilde- 
mente. 


HOBBY ofrece a todo maes- 
tro un estímulo digno de ser 
aprovechado en nuestro am- 
biente donde se supone ubicada 
la fuente de energía destinada 
a vivificar las potencias crea- 
doras del niño. Su revista re- 
cuerda a los maestros que *““vi- 
vimos en un siglo industrial y 
la escuela pública debe adap- 
tarse a la moderna eivilización 
del trabajo?””. 


Hasta ahora, los maestros no 
poseíamos una fuente de infor- 


OTTO DANNEMANA 


BOLIVAR 1624 


Buenos Aires 
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mación estimulante y práctica 
Para desarrollar aptitudes ma- 
nuales irradiantes de leyes y 
principios científicos para cana- 
lizar el ¡ingenio de la niñez. 
Nuestras “manualidades”? esco- 
lares han quedado cireunseritas 
a un horizonte tan estrecho y 
pueril, que no pueden despertar 
ninguna inclinación. 


El niño sale de la escuela pri- 
maria hecho un filósofo o un 
enciclopédico “al millonésimo””, 
pero nunca con el. germen de 
una aptitud manual o de una 
capacidad intuitiva. 


Se ha dicho, sin embargo, 
muchas veces, que la escuela 
debe transformarse en taller. 


Se ha dicho bien. 


La máxima de Henry Ford, 
ese excelso Profesor de energía, 
que he leído transcripta en 
HOBBY en el número inicial, 
es un hermoso y sugestivo ea- 
pítulo del Evangelio del traba- 
jo sobre el cual deben meditar 
los maestros y las autoridades 
escolares, todos preocupados en 
la hora presente en la felicidad 
del niño. 


Aueúrole mucho éxito. 


Ludovico Brudaglio 


GENERALES 
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COMO HACER 
PANTALLAS 
PARA 
LAMPARAS 
4 


Las pantallas para las lám- 
paras son fáciles de hacer, y 
sus formas muy variadas. Los 
. papeles convenientes ' que se 
pueden usar son: papel de di- 
bujo, papel bristol, manila, 
etie. Estos son fáciles de con- 
seguir. Cuando se compra, el 
papel es blaneo y opaco, y debe 
ser tratado para que se parez- 
ca al papel pergamino y para 
que llegue a ser translúcido. 
Este tratamiento del papel es 
muy fácil y se hace aplicando 
una mano de aceite de lino: her- 
vido. El aceite.se usa como vie- 
ne, y se pasa con un paño mo- 
viéndolo circularmente. El pa- 
pel debe ser aceitado de un só- 
lo lado a menos que sea muy 
grueso. Después de haber acel- 
tado el papel y que éste se ha- 
ya secado, se puede cortar de la 
forma deseada. 


Primero hay que hacer un 
molde. Para esto se puede usar 
papel madera o de diarios. Se 
marca un punto del armazón y 
se comienza a enrollar el papel 
alrededor hasta llegar de vuel- 
ta a la marca, apretando un po- 
eo para que tome bien la for- 
ma de la pantalla. Además hay 


que dejar una aleta de 1 1/2. 


em. de cada lado (fig. 1). 
Luego se corta el molde y se 
prueba sobre el armazón para 
ver si coincide bien, y una vez 
verificado esto, se procede a 
cortar el otro papel siguiendo 
el molde. 


El decorado hay que hacerlo 
antes del montaje, y éste pue- 
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de consistir en ribetes, figuras 


o dibujos recortados de otro 
papel, los que se pueden hacer 
con papel crepe, papel de pared 
o cretona. También se pueden 
decorar con siluetas. Los dibu- 
jos recortados se deben pegar 
con goma buena, pues de lo con- 
trario al poco tiempo se despe- 
gan afeando el trabajo. 


Cómo hacer el decorado 


Para pasar el decorado a la 
pantalla, se procede de la si- 
eulente manera. Se coloca el 
dibujo debajo de la pantalla y 
se Coloca el conjunto contra el 
vidrio de una ventana. También 
se pueden hacer los dibujos per- 
forados, haciendo el dibujo y 
después pinchando su contorno 
con un alfiler del lado de afue- 
ra con intervalos de un milí- 
metro o dos. Cuando se encien- 
de la lámpara, la luz que pasa 
a través de los agujeritos la ha- 
ce muy atractiva. : 


Los géneros tales como 2Sasa, 
sencilla o bordada, cretona ete, 
son de mucho atractivo combi- 
nados” con el papel pergamino. 


Ahora, hay que poner la pan- 
talla en el armazón, y antes de 
hacerlo hay que sacar los alam- 
bres de los costados del arma- 
zón pues dan sombras desagra- 
dables cuando se enciende la 
lámpara. De manera que para 
esto se usan sólo los dos ani- 
llos, inferior y superior. Para 
armar la pantalla sobre los ani- 
llos se cose con hilo fuerte la - 
parte inferior de la pantalla al 
anillo grande (Fig. 2). Luego 
se cose de la misma: manera la 
parte superior. Las aletas que 
se han dejado en ambos extre- 
mos se pegan con goma a la 
parte interior de la pantalla. 
Esta puede ser atada con una 
tirita de cuero o con cinta o 
terciopelo. La tira de cuero se 
debe pegar a la pantalla, mien- 
tras que la de cinta o terciope- 
lo se cosen a la pantalla con 
puntadas pequeñas del lado de 
afuera, y largas de adentro. 
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Pantalla de paneles 


Para hacer una pantalla con 
paneles hay que usar un arma- 
zón adecuado, de cuatro, seis u 
ocho caras. En una de ellas se 
ata un trocito de hilo y se lla- 
ma a esta cara o panel número 
1. Luego se coloca el panel nú- 
mero uno sobre el papel y se 
marca con un lápiz su contorno 
exterior. Luego se corta el pa- 
pel y se marca con el número 
1. Esto hay que repetirlo con 
todas las caras del armazón, 
pues ellas no son exactamente 
iguales. 

Ahora se tienen los paneles 
listos para unir entre sí. To- 
mando uno de ellos, se le hacen 
agujeritos a Bb mm. del borde 
y separados por 2 ems. uno de 
otro. Después que se han hecho 
los agujeros en un panel, se pue- 
de tomar éste como molde para 
hacer los agujeros en los otros. 
Si se quieren decorar, éste es 
el momento de hacerlo. 

Para unir los paneles, se ha- 
ce un nudo en la cinta y luego 
se pasa por el primer agujero 
de uno de los paneles, luego 
por detrás del armazón y por 
fin por el primer agujero del 
segundo panel, (fig. 3). Cuan- 
do se han unido todos los pane- 
les se une el primero con el úl- 
timo. Si no se quiere unir los 
paneles se pueden hablar como 
se hizo en la pantalla redonda. 
Para unir los paneles se puede 
usar tiritas de cuero, cintas pa- 
ra Zapatos, rafia, terciopelo, 
ete. 


Para hacer una pantalla ple- 
gada se puede utilizar papel 
manila o cualquier otro papel 


grueso. Si éste viene en trozos * 


cuadrados se tendrá que unir- 
los con una buena clase de go- 
ma. Aquí no es necesario hacer 
un molde. Córtese una tira de 
papel de dos veces y media más 
larga que la eireunferencia in- 


ferior del armazón, y siete cen- 


tímetros y medio más ancha 
que su altura. Esta pantalla de- 
be ser decorada también antes 


de montarse. Para esto se pue. 


de usar el mismo método que 
anteriormente. Paño, gasa, ere- 
tona combinada con el papel, 
produce un efecto muy atracti- 
vo. También se puede hacer 
uso de una cinta eosida al pa- 
pel como se ve en la figura. 


Y AGUJEROS 


NAcUIEROS PARA 
PASAR LA CINTA 


ELREVES DE LA PAN 
TALLA HACIA ARRISA EJ6.8 
Para plegar la pantalla se 
procede del modo siguiente. Se 
dobla la pantalla ya decorada 
por la mitad, se abre y se dobla 
cada sección por la mitad. 
Ahora, se tiene la pantalla do- 
blada en cuatro partes, (fig. 
4). Se abre nuevamente y se 
dobla cada sección por la mi- 
tad, (Fig. 5). Se continúa do- 
blando cada sección por la mi- 
tad, hasta que cada una tenga 
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el doble del ancho que se le 
quiera dar, es decir 3 ems. más 
o menos. (Fig. 6). Todos los 
dobleces han sido hechos en la 
misma dirección. Ahora se da 
vuelta el papel con el reverso 
mirando al operador y se dobla 
una vez más, cada sección por 
la mitad (Fig. 7). Esto produ- 
ce el plegado en. acordeón. 
Luego se apreta todo el plega- 
do firmemente. 

En el reverso de cada pliegue 
se hace entonces un agujero a 
2 1/2 ems. del extremo superior 
de la_pantalla. Estos agujeros 
coinciden con el anillo superior 
del armazón. Ahora se miden 
4 ems. desde el extremo supe- 
rior de cada pliegue, y en ese 
punto se hace otro agujero. 
Esta última serie es para pasar 
la cinta, rafia u otro material 
(Fig. 8). La pantalla se cubre 
ahora con una capa de aceite de* 
lino por el lado interior y se de- 
ja secar. Luego se pasa la cin- 
ta por la segunda fila de aguje- 
ros (Fig. 9). Se pegan ambos 
extremos libres y se monta en el 
armazón. Luego se estira la 
cinta y se ata para mantener la 
pantalla en su lugar, haciéndole 
un moño como se ve en la figu- 
ra 10. 


GALERIA DE “HOBBYSTAS”” 


El Sr, Argentino Bellocchi, junto a 
un mueble proyectado en el Nro. 1 de 
HOBBY y que ha ejecutado con mu- 
3» cha prolijidad y buen gusto. - 
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anunciamos en 


Tal como lo 
nuestro número anterior, damos 


aquí las Instrucciones necesa- 
rias para construir un yacht de 
juguete, con el cual podrán sa- 
tisfacer su inclinación a la náu- 
tica y a la navegación a vela 
todos aquéllos aficionados “que 
sienten el mar en la sangre”? y 
cuyos modestos recursos no les 
permite practicar el sport con 
embarcaciones mayores. Tam- 
bién constituye un pasatiempo 
muy entretenido; lo mismo para 
orandes como para chicos, po- 
seyendo por otra parte la ven- 
taja de ser una cosa sumamente 
instructiva. 

La fabricación de este boteci- 
to ha sido simplificada a propó- 
sito para que sirva de paso ele- 
mental o preparatorio para la 
construcción de embarcaciones 
mayores y de velamen más com- 
plejo, que empezaremos a estu- 
diar «y Heseribir en ¡próximos 
números en una sección perma- 
nente intitulada “Yachting Mi- 
niatura””, en la cual el aficio- 
nado encontrará claramente ex- 
plicados, tema por tema y Ca- 
pítulo por capítulo, todo lo re- 
ferente a la construcción y na- 
vegación de los - barcos peque- 
ños, desde la elección de la ma- 
dera más apropiada para el cas- 
eo, pasando por los diversos ti- 
pos de embarcaciones elasifica- 
das según el velamen que lle- 
van, la arboladura, el aparejo 
fijo y de labor, hasta la expli- 
cación clara y detallada vel 


pequeño yachi 


OL EBEY. 


Construcción de un 


Un verdadero modelito de construcción científica y na- 


vegación perfecta, del cual podrá enorgullecerse el afi- 


cionado más exigente. Fácil de hacer y muy entretenido. 
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principio mismo de la navega- 
ción a vela y de esa cuestión tan 
intrigante para muchos, a sa- 
ber: cómo uma embarcación 
puede navegar y aún avanzar 
contra el viento. 

Pero volvamos por el momen- 
to a nuestro botecito. Como he- 
mos dicho ya, su construcción 
es sumamente sencilla, y si se 
siguen con cuidado las instruc- 
ciones, no se tropezará con difi- 
cultad aleuna. Ante todo es 
necesario estudiar detenidamen- 
te el esquema de la Fis. 1, que 
si bien a primera vista puede 
parecer algo complicado, es en 
realidad muy simple. 

Tómese uma hoja de papel de 
dibujar y trácese un rectángu- 
lo de 15” de ancho por 9”” de 
alto, dividiéndolo en cuadritos 
de 1”. La forma del casco, qui- 
lla y el plano de la cubierta de- 
berán ser entonces cuidadosa- 
mente copiados sobre este cua- 
driculado. 


y 


Para comengar la «eonstruc> 
ción del casco, obténgase dos' 
trozos de madera de pino, sin 
nudos y de fibra bastante dere- 
cha, cepilladas de manera que 
tengan 4” de ancho, 1*”* de es- 
pesor, y midiendo 15”? de lar- 
so. Tómese el que va a ser el 
pedazo de abajo y hágasele una 
ranura de 318”? de ancho para 
recibir la quilla. La longitud de 
esta ranura es de 7”?, y comienza 
a 4” de la proa. 

Ahora trácese con lápiz una 
línea por el centro exacto de 
cada pedazo y también de los 
extremos. «Júntense ahora los 
dos pedazos y asegúrense  fir- 
memente con dos tornillos de 
A 


TA FORMA DEL CASCO 


A 3 pulgadas de cada extre- 
mo del bloque formado por los 
pedazos así reunidos trácense las 
líneas C. D., y E. F., baján- 


MATERIALES QUE SE NECESITAN 


2 pedazos de madera de pino, de 1?” de grueso, 4”? 
de ancho y 15?” de largo. 

l tablita de 1/8”? de espescr para la cubierta, de 4?” 
de ancho por 15?” de largo. 
pedazo de roble de 3/8”? de espesor para la qui- 
lla y el timón, de 8”? de ancho por 3?” de alto, 
varilla de 3/8?” de diámetro, afinada en un extre- 
mo y de 16?” de largo, para el mástil. 

1 varilla de 1/4? para la bótavara, de 12** de largo. 
varillas de 1/4”? para botalón de foque y pico. lon. 


gitud según diagrama. 


varilla de 14”? para el bauprés, de 16?” de largo. 


E OREA 


dolas perpendicularmente por 
los costados usando “una escua- 
dra, y por el medio trácese tam- 
bién la línea A. B. Hecho es- 
to, dibújese la forma del casco 
en ambos lados y el plano de la 
cubierta arriba, como indica la 
Bio. 2% 

Córtense los costados hasta 
darles la forma que deben tener 
seeún las líneas dibujadas. Co- 


SYUaABUDINdA Na v1bLISI 


lóquese el bloque en una morsa 
y córtese con un serrucho la for- 
ma de la cubierta. Dése vuelta 
el bloque, asegúrese sobre el 
banco de carpintero, y dése 
forma al casco mediante un for- 
món y una escofina. 

La Fis. 4 muestra las líneas 
de sección, trazadas sobre un 
cuadriculado de 1*?.  Córtense 


unos cartones iguales a las mis- 


A 
Uk: 


SN 
1 
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mas, y pruébese constantemente 
con ellas mientras se va traba- 
Jjando el casco, hasta que la foi- 
ma del mismo en C. D., A. B., 
y E. F., se adapte perfectamen- 
te a las líneas de sección men- 
cionadas. 

Hay que tratar 
una curva suave y armoniosa 
desde la proa hasta la popa, y 
procurar que el casco quede 


de obtener 
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bien equilibrado, para lo cual es 


indispensable quitar la misma 
eantidad de madera a ambos 
lados. 

Llegamos ahora a la opera- 


ción de ahuecar el casco. Quí- 
tense los tornillos que mantie- 
nen reunidos a los dos bloques, 
y sobre la mitad superior del 
casco (o sea el bloque de arri- 
ba) trácese una línea con lápiz 
a 318” del borde, tanto en la 
superficie de arriba como aba- 
jo. Quítese la madera así de- 
marcada con una pequeña sie- 
rra de calar, y alísese con una 
escofina el imterior de la parte 
cortada. 

El paso siguiente se refiere a 
la construcción de la quilla. 
Trácese el perfil de la misma so- 
bre una tabla de roble de 318” 
de espesor, 8?” de ancho y 3”” 
de alto, dejando suficiente ma- 
dera para que quede ajustada en 
la ranura del casco, como puede 
apreciarse en la Fig. 3. Péguese 
ahora la quilla al casco con cola 
de carpintero, empleando bas- 
tante cantidad de la misma. Dé- 
jese reposar durante 24 horas 
para que la cola se endurezca, y 
luego fíjese la quilla en la mor- 
sa del banco. 


AHUECANDO EL CASCO 


Así suleto, puede terminarse 
de ahuecar el casco con una gu- 
bia, quitando todo el exceso de 
madera pero cuidando de no al- 
terar su buen equilibrio. Pé- 
guese la parte superior del eas- 
co a la inferior empleando tam- 
bién cola de carpintero, aprié- 
tense con la laña, y déjense es- 
tar unas horas. Luego dése una 
buena terminación al casco fro- 
tándolo con papel de lija, y re- 
dondéense los bordes de la qui- 
Ha. 

La cubierta se corta de un pe- 
dazo de madera de 1/8” y a la 
forma que ilustra el esquema 
de la Fig. 5, parte inferior. 
Márquese el sitio donde irá el 
mástil y los guardamancebos 
destinados a sujetar las velas, 
y en la parte de abajo péguense 


pequeños refuerzos de madera 
de 1[8?”. 

Puede darse un aspecto más 
realístico a la cubierta rayán- 
dola con un intrumento punti- 
agudo y marcando las rayadu- 
ras con tinta china, pero antes 
habrá que dar a la madera una 
mano de cola o de laca para 
impedir que la tinta se corra. 
Se practica un agujero para el 
enchufe del mástil, y se hace 


a : 


Fig. 6. — Escotas de las velas 


unas pequeñas perforaciones pa- 


ra los guardamancebos de las 
velas, colocándose éstos en su 
lugar. : 


Dése al interior del casco tres 
manos de barniz, cuídese de que 
la juntura de la quilla sea bien 
hermética, y luego colóquese la 
cubierta en posición, pegándola 
con cola y metiendo también al- 
eunos pequeños clavos de cobre 
para refuerzo. 

El timón se construye con un 
trozo de madera similar a la de 
la quilla, y va adherido a ella 
mediante pequeños tornillos de 
eanrho y de ojal, cerrándose 


_los primeros a presión después 


de metidos. Paro fundir los tro- 
zos de plomo que constituyen el 
peso de la quilla y dan estabi- 
lidad a la embarcación, trácese 
la forma. de los mismos - (véase 
la Fis. 1) sobre un pedazo de 
madera de 1/2”, ahuéquese, y 
elávese otro pedazo de madera 
debajo para formar el molde. 
Echese plomo fumdido en este 
molde y_háganse dos pesas, una 
para cada lado. Una vez frío 
el metal, se harán unas peque- 
ñas perforaciones para permitir 
sujetar las pesas a la quilla me- 
diante tornillos de cobre o de 
bronce, pero teniendo cuidado 
de que los agujeros no coinci- 
dan, porque en tal caso los tor- 
nillos -se encontrarían de punta 
al ser metidos a cada lado, y no 
prenderían bien en la madera. 
Las pesas así preparadas -se- li- 
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man después hasta darles la 
forma de media caña. 

Dése primero al casco una 
mano de pintura delgada o de 
esmalte. Cuando se ha secado, 
atorníllense las pesas en su lu- 
gar y termínese con otras dos ' 
manos de esmalte o de barniz. 

Márquese con algún color de 
contraste la línea de flotación 
(que se encuentra en la ¡juntu- 
ra de los dos trozos de madera 
que forman el casco), o lo que 
es mejor, píntese la parte supe- 
rior del casco de un color, y la 
parte que va debajo de la línea 
de flotación de otro. 

La longitud del mástil, ete., 
puede obtenerse por medio de 
la escala, también las demás me- 
didas referentes a la arboladu- 
ra. El palo mismo es una vari- 
lla de 318” afinada- hasta 5/16” 
en su: parte superior. Va sujeto 
al casco mediante estays provis- 
tos de tensores. 

La botavara y el pico, a los 
cuales va sujeta la vela mayor, 
son varillas de 1|4?””. La bota- 
vara está provista de un torni- 
llo de ojal en cada extremo, y 
va unida al mástil por un torni- 
llo de gancho, enderezado como 
se ve en G, Fig. 5. 

También lleva la  botavara 
otros tornillos de ojal por los 
cuales pasa la escota de la vela 
mayor, pudiendo apreciarse es- . 
te detalle en la Fig. 6. Esta 
escota es ajustable por medio 
de un tensor, el cual aparece au- 
mentado en el grabado de refe- 
rencia. El extremo de la escota 
se hallará provisto de un gan- 
cho, el cual_se ha de poder des- 
lizar a lo largo del guardaman- 
cebo de la botavara (la pieza em 
forma de barandilla de alam- 
bre, sujeta a la cubierta). 

El pico va unido al mástil en 
la misma forma que la bota- 
vara. El bauprés se halla lige- 
ramente biselado en su parte 
inferior, donde se apoya contra 
la cubierta, de manera - que: 
apunta un poco hacia arriba. 
Debe hacerse un poco ancho en 
la base, para que no se raje al 
atornillarlo a la cubierta. Pue- 
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de también asegurarse con dos 
pequeñas bandas de bronce o 
latón. 


Se mete un tornillo de ojal 
cerca del extremo del bauprés 


y otro de gancho en el botalón . 


del foque para conectarlos pero 
en forma que puedan moverse 
libremente. El botalón del fo- 
que tiene también un tornillo de 
ojal en cada extremo. 


Las velas se hacen de calicó 
o tela de aleodón, pudiendo em- 
plearse también género de seda 
si se tiene aleún retazo a mano. 
Dibújese primeramente la for- 
ma de las velas sobre un papel 
duro. Para la vela mayor. trá- 
cese la línea (a), y luego las lí 
neas (b) y (e) formando áneu- 
lo recto con la primera. Conée- 
tense todos los puntos con una 
línea recta, pero dése luego un 
alunamiento a la caída de popa 
trazando una suave. curva que 
pasará a 1/2” por afuera de la 
recta en la parte más ancha. 


Para el foque, trácese la lí- 
nea del perímetro, y luego la 
línea (d) formando ángulo rec- 
to con la caída de proa.. Coló- 
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quense los diseños de papel así 
preparados sobre el género. Dé- 
jese un excedente de 112” todo 
alrededor de ambas velas para 
ribetearlas, y hágase el corte. 


En cada áneulo o esquina de 
las velas (técnicamente denomi- 
nadas “puños””) se cosen unos 
ganchitos,, y también unos ani- 
llos en la caída de proa de la 
vela mayor, para asegurarla al 
mástil. Las velas llevan asimis- 
mo unos pequeños ojales de 
bronce en los bordes que van 
unidos a las perchas (botavara, 
pico y botalón del foque), aun- 
que esto no es indispensable, 
pudiéndose sujetar simplemente 
con una aguja e hilo de coser. 


La vela mayor o cangreja está 
reforzada en el alunamiento o 
curva de la caída de popa con 
unos pequeños listones de ceelu- 
loide introducidos en unos di- 
minutos bolsillos ¡iguales a los 
que llevan algunos cuellos .blan- 
dos con el mismo objeto. Páse- 
se una cuerda sujeta al pico 
por un pequeño motón coleado 
cerca de la punta del mástil, y 
átesela a una cornamuza ator- 
nillada cerca de la base del pa- 
lo. Esta cuerda sirve para izar 
la vela. 


La vela triangular más pe- 
queña que va delante del más- 
til, denominada foque, va en- 
ganchada a cada extremo del 
botalón de foque, y en su parte 
superior a un tornillo de ojal 
metido en el mástil. 


La escota o cabo de sujeción 
del foque irá conectada al bota- 
lón en igual forma que su simi- 
lar de la botavara, y el gancho 
deberá poder correrse con liber- 
tad sobre su correspondiente 
guardamancebo sujeto a ev 
bierta. 


Barnícese el mástil, las diver- 
sas piezas de la  arboladura, 
ete., como asimismo la cubier- 
ta, y ya tenemos listo el barqui- 
to, que .habrá de  brindarnos 
muchas horas de alegría, de en- 
tretenimiento y de placer. 


- 
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Hermosos, completos, con 
sus velas y quilla de plomo, 
bien eguilibrados - intum- 
bables - Navegan  perfec- 
tamente. 


Interesantísimos para in- 
tervenir en concursos. y 
regatas de modelitos. 


o 
“Lo que todo 
joven o viejo 
anheló siempre” 


O A 


Tamaños: 
Desde 45 cms. a 1,05 mts. 
PRECIOS: 
Desde $ 5.- a 30. 
e 
VEALOS EN 
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COsta dos 


de mesitas sernm. circulares 


Muchos aficionados a la carpin- 
tería casera se animarían a cons- 
trulr mesitas semicirculares y 
otras muchas piezas parecidas si poder terminar la juntura. Aplí- 
supieran lo fácil que es enchapar 49 
log costados redondos de los mis- [—knaco per cosrapo +1 ] 
mos. q 

Cuando la pieza circular está 
lista para ser enchapada, córtese 
el enchapado 1% pulgada más an- 
cho y 6 puleadas más largo que 
lo estrictamente necesario. Supon- 
samos que las medidas sean las in- 


Empléese agua fría o cola pre- 
parada líquida, pues la cola ca- 
liente se seca y afirma antes de 


== 


dicadas en las figuras 1 y 2. Lue- Dn 
go prepárense cuatro bloques de qa) Cuñas 


1? x 16” x 5” y adhiéranse al 
enchapado de a dos mediante cola 


ENCHAPADO 


PrLoques DE 


. A SUJELION 
de carpintero y dos tormillos para GRAMPAS 
3/ > 3 1x8 
madera, de 184”, como ilustra la 
Fis. 1. Háganse dos grampas de 
sujeción como indica la: Fig. 3, y ENCHAPADO Y EN 
GRAMDPAS DE as, 


háganseles también agujeros en 
pares para recibir tornillos de 4” 


SUJECION 


El enchapado se mantiene firmemente 


x 14”, distanciados 6/2”?. Prepá- 
rense asimismo cuatro cuñas, 
(Fig. 4). 


apretado contra la superficie curva, 
mediante grampas y cuñas, como indi- 
ca la figura. 


SAS AS, 


E == ESMALTE 


SERVALAC 


«WILLE Y'S” 
De los famosos fabricantes 


C. A. WILLEY COMPANY 
— LONG ISLAND CITY - U. S. A. — 
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Recomendamos especialmente estos esmaltes a los aficionados y Pro- 
fesionales que deseen dar un acabado perfecto a sus trabajos — Es 
un producto logrado después de muchos años de especialización y expo 
riencia, por una de las fábricas más importantes del mundo 

El esmalte SERVALAC es de fácil aplicación, fluye libremente y 
tiene un lustre herimoso y duradero. Se asienta en cuatro horas y se seca 
durante la noche.. 


Pida detalles y muestrario de colores a sus importadores 
“CASA OLIVER”” 
De Vda. de Oliver y Bernasconi 
2435 - CÓRDOBA -2439 5 U.T. 44-6910 > BUENOS AIRES 
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quese la cola sobre una extensión 


“de 3 pulgadas en un extremo del 


enchapado y de la pieza circular. 
Dóblese y apriétese el enchapado 
contra la pieza, y asegúrese en el 
otro extremo con la grampa 'so- 
brante. Entre los extremos de la 
pieza redondeada con el enchapa- 
do adherido, y los pequeños blo- 
ques que hay sobre éste, métanse 
las cuñas como se ve en la Fig. 5. 
Apriétese nuevamente el enchapa- 
do con las manos, trabajándolo 
desde el centro hacia los extremos, 
como al dar un masaje. Si las 
puntas del enchapado muestran 
tendencia a curvarse hacia afue- 
ra, introdúzcase un par de enñas 
como indica la Fie. 3. Métanse 
éstas con fuerza apenas la nece- 
saria para mantener las diversas 
partes en posición. 

Cuando la cola se haya secado 
perfectamente, quítense las cuñas 
y las grampas, y rebájese el en- 
chapado hasta la medida del cos- 
tado de la mesa. Siempre hay que 
aplicar el enchapado a los costa- 
dos de una mesa antes de colocar- 
le las patas. 


EVITANDO L:A SUCIEDAD EN LAS 
MANIJAS DE PUERTA 


Cuando un coche entra a reparación 
es inevitable la grasitud y suciedad 
de sus manijas, depositada por las ma- 
nos de los mecánicos, Trozos de man- 
guera de goma, cortados en la forma 
que indica el grabado, evitan fácil- 
mente el desagrado de los clientes. 
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ARTISTICA VELETA PARA LA CASA 


Diagramado de 1 centímetro. 


El labrador con sus caballos y 
su arado de mancera constituyen 
un cuadro familiar cuya silueta 
a menudo es dable divisar en lon- 
tananza, y por lo tanto, viene a 
ser un motivo muy adecuado para 
una veleta de una casa de campo. 


El diseño que damos aquí debe 
ser primeramente aumentado so- 
bre un diagrama de 1 cm. para 
obtener una figura de tamaño con- 
veniente, la cual se calcará des- 
pués sobre una plancha de metal 
de calibre 14 6 16. Puede cortar- 
se de aluminio, zine, 0 de Cual- 
quier otro metal igualmente bara- 
to y fácil de obtener. Pero cual- 
quiera que sea el metal que se 
utilice para el proyecto, debe ser 
lo suficiente pesado como para 
permanecer rígido. El calcado del 
diseño se hace mejor frotando con 
tiza el metal, o dándole primers 
una mano de pintura blanca al! 
agua, de manera que las líneas 
provenientes del papel carbónico 
se destaquen más nítidamente. An- 
tes de cortar por ellas, sin embar- 
90, se recomienda repasarlas cun 
un objeto puntiagudo o grabador. 
Córtese entonces la figura con 
una hoja de sierra para cortar 
metal «sujeta en un portasierras 
de calar, o en una sierra chi- 
ca de bastidor. Al hacer las 
riendas, hay que cortarlas suficien- 
temente anchas para, que posean 
cierta resistencia. Límense las irre- 
oularidades que queden en el bor- 
de de la figura y frótese todo el 
conjunto con viruta fina de acero 


antes de pintar. La pintura o es- 
malte negro es apropiada para el 
objeto. Pivótese la veleta en una 
posición media entre el arador y 
los caballos. En esta forma se mo- 
verá libremente sin torcerse en el 
sitio donde está pivotada. 

La construcción de un pivote 
adecuado para una veleta es de 
primordial importancia para el 
buen funcionamiento de la misma. 
Un dispositivo que se herrumba 
en seguida, o un vástago que 10 
posee la resistencia necesaria para 
soportar los vientos fuertes y los 
temporales no dará buenos resul- 
tados, sino que por el contrario 
será motivo constante de trastor- 
nos y fastidio. El corte esquema- 
tico que aparece en el círcuio re- 
presenta un pivote de construe- 
ción perfecta, ideal tanto para la 
veleta que ilustramos aquí como 
para cualquier otra : 

Tómese un bloque pesado de 
madera y hágasele una ranura en 
V en la parte inferior para que 
ajuste perfectamente sobre el Ca- 
ballete del techo. En la parte su- 
perior de este bloque se atornillurá 


firmemente una brida o pestaña 


de las que se emplean para conce- 
tar caños a un depósito de agua. 
El vástago del pivote consiste en 
una barra sólida de Ya puigada, 
en euyo' extremo inferior se hace 
une/ rosca con una terraja para 
atornillarla en la brida. En el ex- 
tremo superior de dicha barra se 
hace una pequeña depresión con 
la punta de un barreno cónico. 


DE CAMPO 


Luego se obtiene una barra sólida 
de bronce y se le hace una perfo- 
ración de suficiente profundidad 
en un extremo, y de diámetro 1muy 
ligeramente mayor que la barra 
del pivote, en forma de permitir. 
que la pieza de bronce se ajuste 
sobre el pivote como una camisa. 
En el fondo de la perforación 0 
hueco de la camisa se hará también 
una pequeña depresión con la pun- 
ta cónica de un barreno. Esta 
depresión está destinada a recibir 
una bolilla de acero del tipo co- 
mún, que interponiéndose entre 


ConsTRucciÓN DE 
UN PIVOTE PARA 
VELETA 


ambas piezas hace las veces de eo- 
jinete. La camisa no debe aseeu- 
rarse con nada, desde que está 
destinada a eirar libremente. En 
su parte superior se le practicará 
una ranura con la hoja de una 
sierra para cortar metal, para re- 
cibir la veleta, y estas dos partes 
sí deben soldarse. 
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MOTORCITO FIJO | 


JONNSON > q l 


4 tiempos - 5/8 H. P. 


El motor más liviano y compacto, ideal para el taller casero, 
_ así como para accionar equipos de luz y otras aplicaciones 
en la casa, taller y estancia. 


ESPECIFICACIONES: 4 tiempos; ignición a magneto; enfriado por 
aire; arranque a pedal; regulador automático de velocidad; 1750 R.P.M. 


peso 15 kilos. 


a IMPORTADOR 
JESUOS de luz de 6 6 12 volts, ARTHUR Ss. HAWTRE Y 
armado con el motor JOHNSON CERRITO 665 BUENOS AIRES 
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EQUIPO “HOBBY” 


PARA CALADO EN MADERA 
Precio $ 3..- min. 


(Encomienda Postal, agregar $ 0.50) 
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' Este. equipo se compone de las siguientes 
piezas de buena calidad: 


1 Sierra=1 Taladro con mecha - 1 Morsa 

de hierro-= 1 Prensa=1 Lezna=1 Barreno 

l base de madera y 12 hojas de acero, 
para sierra. 
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LOS PEDIDOS DEL INTERIOR SE DESPACHAN EN EL DIA 


AAMAAAMMADAOOAdOBaGMranana 


E Toda orden debe venir acompañada de su importe en giro postal o cheque sobre Buenos Aires, a nombre de 


: REVISTA HOBBY BUENOS AIRES 


ALSINA 758 
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basa (6 muñecas hecha sin ensambladuras 


El grabado adjunto detalla 
una casa de muñecas hecha sin 
ensambladuras y con puertas 
corredizas. Las armazones del 
techo y la base son de tiras de 
madera, de 2 em. en euadro, 
tornilladas Juntas. Los costa- 
dos, el techo y el piso son de 
tablas, de 1 1/14x15 em., elava- 
das a la armazón. El frente de 
la casa va dividido en el medio, 
y las mitades corren a los eos- 


tados para hacer visible todo el 
interior. Si se desea, el inte- 
rior de las puertas puede cubrir- 
se con papel de empapelar a fin 
de mejorar la apariencia. Los 
costados y la parte trasera se 
empapelan con papel que imite 
ladrillos, o bien con papel rojo 
en el que se pintan líneas blan- 
cas, dando así aspecto de pare- 
des de cal y ladrillo. También 
debe cubrirse el interior con pa- 


1) Vista con las puertas eo- 
rridas. 2) Tabla trasera. de 
62 1/2 em. ancho y 60 em. al- 
to. 3) Costados, dos, 30 em. 
ancho y 60 alto. 4) Soporte del 
techo, de 31 114 em. largo y 2 
em. en cuadro. 5) Paneles del 
techo, dos, de 60 em. ancho y 


23 cm. alto. 6) Puertas, dos, 
de 380 em. ancho y 52 em. alto. 
7) Vista del frente interior. 8) 
División del centro, de 30 em. 
ancho y 60 em. alto, con cortes 


de 2 em. en las esquinas. 9) 


Techo, dos piezas, de 40x32 1/2 
em. 10) Armazones del techo y * 


pel decorativo. El frente se pin- 
ta de blanco, las puertas de eo- 
lor nogal y se trazan  aleunas 
líneas decorativas. 

Como demuestra la -ilustra- 
ción, la casa consta de cuatro 
compartimentos, dos inferiores 
y dos smberiores. Las tablas 
que forman el piso de éstos van 
tornilladas a los costados; las 


otras clavadas a la armazón 
respectiva. 
L_0 7 
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la base, cada una de 60x30 em. 
con tiras de 2 em. en cuadro. 
11) Correderas de las puertas, 
dos, de 60 em. y 2 em. en cua 
dro. 12) Pisos, seis piezas igua- 
les, de 29x29 em. 


¿Se ha detenido el lector alguna 
vez para considerar la posibilidad 
de construir carpetitas para mesa 
con simples tiras de madera? Es 
una operación sumamente sencilla, 
y si se hacen con prolijjidad y se 
acaban bien, los artículos se ven- 
den fácilmente. Por otra parte, un 
juego de carpetitas para mesa es 
siempre un regalo muy aceptable. 

La gran sencillez de este traba- 
jo consiste em que, con las tiras de 
madera ya preparadas a la medida 
deseada, lo único que queda por ha- 
cer es cortarlas del largo (que se 
requiera y pegarlas sobre un fondo 
adecuado . Damos aquí una ilustra- 
ción de algunas alfombritas de esta 
elase, de forma cuadrada, rectan- 
gular y elíptica. 


Un Juego Completo— 


Las alfombritas pequeñas son na- 
turalmente para platos, en tanto 
que las Más grandes sirven para 
fuentes, soperas, etc. Un juego muy 
lindo puede hacerse con dos de ca- 
da una de las carpetas mayores, y 
media docena de las pequeñas. 

El costo de construcción es muy 
reducido, y :el tiempo Casi insignifi- 
cante. Los ¡grabados que acompaña- 
mos ilustran el procedimiento a se- 
guir con toda claridad. Una de las 
figuras dá una idea de los tamaños 
más adecuados para el objeto, y la 
otra muestra el proceso de cortar y 
unir. 

Ante todo, naturalmente, se pre- 
cisa la madera, y esta se hace pre- 
parar en cualquier carpintería (en 
la suposición de ¡que el aficionado 
no disponga de tiempo y comodida- 
des para hacerlo en casa) en atados 
de tablitas de 2 pies de largo por 
1/2” de ancho y 1|8” de espesor. Se 
cuidará de que las tablitas sean per- 
fectamente rectas, de bordes parale- 
los, sin nudos y defectos, y Cepilla- 
das con prolijidad. 


La Tela Para el Fondo— 


Como se ha dicho anteriormente, 
las tablitas se pegan a. un material 
de fondo adecuado, que puede ser 


una tela gruesa, un trozó de lona, O * 


cuero americano, lo cual permite 
arrollar la carpeta cuando no se la 
usa. También puede usarse tela 
fuerte de encuadernador, en colo- 
res rojo, azul o verde, siendo este 
último el más recomendable. Si uno 
ha decidido de antemano el tama- 
ño de las carpetas que va a Ccons- 
truir, lo más indicado es hacer cor- 
tar el material aproximadamente de 
acuerdo con él en el momento mis- 
mo de la compra. 


Las Tiras de Madera— 


Ahora en cuanto al procedimien- 
to mismo de hacer la carpetas. Ha- 
biendo resuelto ya de que tamaño 
va a ser, se toma un pedazo del 
material un poco mayor que el ne- 
cesario, dejando, digamos por ejem- 
plo, un excedente de 1|2” todo alrre- 
dedor. Luego tómese las tiras y 
márquense también en la misma 
forma, dejando un pequeño exce- 
dente en cada una. Por ejemplo, 
tratándose de tiras que han de te- 


ner 4 1|2” una vez terminadas, CÓr- - 


teselas de 5 pulgadas. Colóquense 
provisoriamente sobre la tela, una 
al lado de otra y bien aproximadas 
hasta 'haber obtenido una carpeta 
del tamaño requerido, luego sá- 
quense y recúbrase la superficie de 
la tela con cola. ; 

Para esto, introdúzcase el tubo 
de cola en una taza de agua calien- 
te para volverla suficientemente li- 
cuada, y cuando se le exprime so- 
bre la tela, frótesela con el dedo 
para extenderla bien. Llévesela has- 
ta log mismos bordes, en forma de 
que toda la superficie del material 
se encuentre recubierta de una del- 
gada capa adherente. No hay que 
poner demasiado, sin embargo, pues 
de lo contrario habría peligro de 
que al ser apretada la cola, subie- 
se por entre las tablitas de made- 
ra, haciendo que se pegasen unas 
con otras. 


Pegando las Tablillas al Fondo— 


Cuando la cola comienza a secar- 
se pero se encuentra todavía sufi- 
cientemente pegajosa, colóquense 
las tiras de madera en posición so- 


como 


-POSA FUENTES 
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CARPETITAS 


DE MADERA 
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bre la tela, lo más juntas que se 
pueda, pero cuidando como se ha 
dicho con anterioridad que el ad- 
herente no se introduzca entre los 
bordes. Téngase listo un pedazo de 
madera perfectamente plano para 
colocar sobre el trabajo para apre- 
tarlo una vez terminado. y encima 
se le colocarán algunas pesas. 

Ahora podemos proseguir con la 
fabricación de otra carpeta, dejan- 
do a la primera para due se seque 
durante algunas horas. Es una bue- 
na idea resolver de antemano la 
cantidad de carpetas que se va a 
hacer, y cortar o preparar las de 
cada tamaño separadamente. 'En es- 
ta forma se acelera mucho el tra- 
bajo, ya que se corta, pega y prensa 
todo al mismo tiempo sin saltar de 
una cosa a la Otra para volver otra 
vez a la primera, con el consiguien- 
te peligro de confundirse y de mez- 
clar tablitas de una medida con las 
de otra. 

Para cortar el excedente de las 
tablitas en los bordes puede em- 
plearse una pequeña sierra de es- 
piga que permite obtener un corte 
bien recto, pero también sirve pa- 
ra el objeto una sierra de calar. 

Téngase la precaución de soste- 
ner las tiras bien apretadas contra 
un banco o una mesa al cortarlas, 
para evitar que los bordes se rom- 
pan O astillen. 

Cuando la cola se ha secado por 
completo, las carpetitas pueden ter- 
minarse del tamaño exacto QUe de- 
ben tener. Colóquese una regla de 
escuadra sobre el extremo de todas 
las tiras y trácese una línea con 
lápiz desde un extremo hasta el 
otro de la carpeta, como se ve €en 
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Algunas medidas adecuadas 
para las carpetas. 
(Medidas en pulgadas) 
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la ilustración. Trácese otra línea si- 
milar en el borde opuesto, y luego, 
sosteniendo firmemente la carpeta, 
se hace el corte. Es una buena idea 
apoyar un listón recto sobre la car- 
peta, pero dejando proyectar la par- 
te marcada con lápiz que Va a cor- 
tarse. Así se evita que la tela se 
arrugue, y que las tiras se levanten 
o salten al ser cortadas, con el na- 
tural peligro de astillarse o de su- 
frir una rajadura. También es ne- 


cesario que el corte se efectúe con 
una sierra vien aimaQa, para no 


deshilachar la tela. 
El Acabado— 


Un buen acabado se consigue me- 
diante el empleo de un papel de li- 
ja fino, con el cual se alisarán los 
bordes recién cortados, eliminando 
todas las irregularidades y aspere- 
zas. También conviene redondear 
todos 10s bordes en general, inclu- 
sive los extremos. 
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Modo de dibujar la elipse. 


Si se está haciendo un juego, 
téngase cuidado de que las dimen- 
siones de todas las carpetas de un 
mismo tipo o medida sean riguro- 
samente iguales. Por ejemplo, si se 
trata de hacer media docena de las 
más chicas, prócedase de manera 
que una vez terminadas presenten 
un aspecto de uniformidad absoluta, 

La madera puede terminarse dán- 
dole dos o tres manos de lustre, 
pero aquí también es preciso tener 
cuidado de que el preparado que se 
use no se introduzca entre los bot- 
des de las tiras, pegándolas unas 
contra Otras. Puede emplearse asi- 
mismo un barniz fuerte, pero hay 
que dejarlo penetrar bien en la ma- 
dera, a fin de que no se quiebre, 
salga o desfigure cuando se colocan 
fuentes o platos muy calientes en- 
cima de la carpeta. 


Un Diseño Alternado— 


Otra idea consiste en hacer las 
carpetitas con tiras de madera de 
color alternado, unas blancas y 
otras negras, o unas de un tono 
claro alternando con otras de un 
tono obscuro. Esto las hará mucho 


más novedosas y atrayentes, y pue-. 


de conseguirse empleando maderas 
de diversa clase, o tíñéndolas con 
algún preparado especial, como la 
nogalina, el lustre de ebonita, etc. 

En una de las ilustraciones que 
acompañamos podrán verse diver- 


sas formas y medidas de carpetitas 
adecuadas a diversos usos, y ¡el in- 
genio del lector aficionado le per- 
mitirá introducir las modificaciones 
que considere convenientes para 
adaptar el artículo a sus necesida- 
des especiales. Uno de los diseños 
es elíptico, y para hacer la carpeta 
satisfactoriamente será preciso tra- 
zar la elipse sobre un pedazo de pa- 
pel grueso, cortando después las ti- 
ras de manera que cubran totalmen- 


te la figura, pero sin desperdicio de - 


madera. Péguese a la ieta en la Íor- 
ma que hemos indicado en otro lu- 
gar, y después transfiérase a ellos 
la elipse. dibujada en el papel. El 
borde curvo se, corta luego con la 
sierra de calar. 


Trazando la Elipse— 


La forma de trazar la elipse pue- 
de apreciarse en el esquema que 
acompaña este artículo. Trácense 
dos líneas perpendiculares para 
formar el eje mayor y menor. Co- 
lóquese Un alfiler en ambos extre- 
mos de la línea horizontal, a igual 
distancia del punto central de in- 
tersección, para indicar la longi- 
tud extrema del elipse. Luego hay 
que decidir el ancho que ha de te- 
ner el mismo, marcándolo con otro 
alfiler sobre la línea vertical. 

Con la ayuda de un compás de 
división tómese la mitad de la dis- 
tancia del eje mayor ——desde el 
centro hasta un extremo— colóque- 
se la punta del compás sobre el ex- 
tremo del eje menor, donde se ha 
puesto el tercer alfiler, y trácese 
Un pequeño arco sobre la línea ho- 
rizontal en el sitio que ocupa uno 
de los alfileres primeramente cla- 
vados. Hágase esto en ambos extre- 
mos de la línea, y métase bien el 
alfiler o subtitúyasele por un pe- 
queño clavo en el sitio marcado. 
Acto contínuo se mete otro alfiler 
Más en un extremo del eje menor. 
Efectuando el Trazado con un Lápiz 


Ahora átese con cuidado un tro- 
zo de piolín delgado o de hilo alre- 
dedor de esos tres alfileres, colo- 
cándolo relativamente tirante. El 
alfiler colocado sobre la línea ver- 
tical puede ser sacado ahora, y si 
Se le substituye con un lápiz, mo- 
viéndolo pero manteniendo siempre 
tirante el hilo empujándolo hacia 
afuera, podrá dibujarse la elipse 
con toda facilidad. 

Todo esto podrá parecer suma- 
mente complicado cuando se lee por 
primera yez, pero «si se consulta el 
esquema y se estudia un poco la 
cuestión, resulta muy sencillo, 


Haciendo! Carpetitas para Vender- 
las— 


'El aficionado o carpintero que, 
tras haber construído algunas de 
estas carpetitas, haya logrado al- 
canzar una eficiencia que le per- 


mite producir un artículo impeca- 
ble, puede ensayar su manufactura 
en pequeña escala con fines de ven- 
ta, con lo cual el pasatiempo le re- 
sultará no solo ameno, sino tam- 
bién productivo. 

Las carpetas elípticas resultan 
más adecuadas para ciertos usos, y 
en Cualquier caso su inclusión en 
un juego introduce una variedad en 
el conjunto ¡que lo hace más atra- 
yente. Recomendamos a los aficio- 
nados que no se limiten a los dise- 


Cortando los bordes de la carpeta 
semi_terminada. 


ños que damos aquí, sino que tra- 
ten de concebir otros por su cuen- 
ta, pues así harán más interesante 
el trabajo, e impartirán a lo que 
construyan un toque o característi- 
ca personal. 

El empleo de tiras de madera 
compradas ya. listas ahorra por su- 
puesto mucho tiempo y trabajo, pe- 
ro lo mismo se pueden preparar en 
casa si se dispone de los elementos 
necesarios para ello. Cualquier ma- 
dera de 1/8” Ó 3/16” sirve para el 
objeto, pero tiene que ser de gra- 
no apretado y fibra recta para po- 
der cortarla bien, y hay ¡que alisar 
las tablitas después con papel de 
lija. i ; 


Bl 1] 
LA HUMEDAD EN LOS ROPEROS 
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Cal viva, colocada en una lata aguje- 
reada y cubierta con una bolsa de gé- 
nero, elimina la humedad dentro de 
los roperos, evitando el desagradable 
clor a humedad y el verdín que ésta 
forma en pieles y cueros. 
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COMO SACAR DIVERSION Y PROVECHO 


CON EL PIROGRABADO 


Además de ser una fuente de 
recreo y diversión, el pirogra- 
bado en madera, cuero, tercio- 
pelo y otros materiales: adecua- 
dos, tiene la probabilidad de ser 
una fuente de ingresos, pues es 
prácticamente infinito el núme- 
ro de artículos caseros que pue- 
den ser decorados por este. mé- 
todo, y ser más tarde vendidos 
con provecho. 

Algunos de estos objetos, que 
tienen mucha salida en las casas 
de objetos para regalos y en las 
tiendas de novedades, son cua- 
dros, costureros, bandejas, so- 
portes para libros, canastos pa- 
ra Papeles, y estantes para un 
sinnúmero de usos. Tales artí- 
culos son especiales para esta 
clase de decorado, con dibujos 
ligeramente impresos en su su- 
perficie. Así, en lugar de hacer 
uno mismo estas piezas de ador- 
no, será un ahorro cónsiderable 
de tiempo, el poderlas comprar 
hechas para dedicarse sólo a su 
decorado. 

Además de los objetos  case- 
ros, hay muchos otros usos práe- 
ticos para el pirograbado elée- 
imprimir las 
direcciones de las encomiendas 
envueltas en cajas de madera, 
la impresión de nombres en los 
mangos, de madera u otra subs- 
tancia, de herramientas, raque- 
tas de tennis, palos de golf, y 
también de maletas de cuero, ob- 
jetos de caucho e infinidad de 
otras cosas que sería inútil nom- 
brar aquí. : 

Para comenzar este interesan- 
te trabajo sólo se necesita ad- 
quirir uno de los aparatos que 
se usan con ese objeto (Figura 
N.? 1). La práctica en el mane- 
o de este aparato se adquiere 
haciendo varios ensayos sobre 
cualquier madera blanda. 


Una vez que se dispone del 
aparato, se coloca su enchufe en 


Fig, N» 1 


un tomacorriente y se espera a 
que el extremo se ponga al rojo; 


entonces lenta, pero firmemente 
se pasa sobre el lugar donde se 


quiere hacer el grabado. 


Para trazar líneas, hay que re- 
cordar siempre. que el borde ati- 
lado debe pasar sobre la madera 
como el filo de un patín sobre 
el hielo, es decir, deslizándose. 
Hay que tratar también de tra- 
bajar siempre con la misma ve- 
locidad y presión, pues al va- 
riar estos dos factores, varía 
también el grueso y la profundi- 
dad del. trazo. 

Hay que practicar hasta estar 
en condiciones de trazar líneas 
rectas y uniformes, es decir. sin 
ninguna solución de continuidad 
ni con partes más o menos pro- 
fundas unas que las otras. Des- 
pués de haberse puesto práctico 
en el trazado de líenas rectas, se 
puede “comenzar a practicar con 
curvas de mucho radio para lle- 
gar luego a poder hacer eon la 
misma facilidad las curvas más 
pequeñas. : O 

Luego viene la operación de 
sombrear, lo que debe hacerse 
con la parte plana del aparato, 
pasándolo muy ligeramente por 
la superficie de la madera. El 
movimiento aquí, debe ser más 
rápido que cuando se trazan las 
líneas, y la madera debe ser más 
bien chamuscada que quemada. 

Después de haber aprendido 
bien el arte de sombrear, se pue- 
de tratar de variar la intensidad 
de las sombras, desde las som- 
bras más ligeras hasta las más 
fuertes y viceversa. Para hacer 
esto, hay. que comenzar el trazo 
más bien con cierta velocidad la 
que se disminuye a medida que 
se avanza, con el resultado que 
la sombra se va haciendo más 
obscura. 


Hasta ahora la práctica ha si-- 


do sólo sobre madera común. 


o a 
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Para la primera tentativa de un 
trabajo más perfecto, se puede 
elegir la tapa de una caja de ei- 
varros, tratando que la madera 
sea de grano lo más uniforme 
posible, y lo mismo en lo refe- 
rente al color. 


Lueso se sujeta sobre ella una 
figura sencilla de un diario o re- 
vista y se traslada a la madera 
por medio de papel carbónico, y 
luego se puede comenzar a efec- 


“tuar el grabado. 


Hay que eomenzar primero 
con las líneas generales, cuidan- 
do siempre que las líneas sean 
uniformes, y dejando los deta- 
lles y el sombreo para el final, 
lo mismo que el fondo de la fi- 
eura, para el cual hay una in- 
finidad de variantes, pero que 
al principio conviene hacerlo de 
preferencia obscuro, usando la 
parte chata y tratando de ha- 
cerlo más bien profundo. 


Luego se podrá proceder a de- 
corar artículos comprados en los 
que las figuras vienen estampa- 
das, si se está seguro de no echar 
a perder el trabajo por falta de 
habilidad en el manejo «del apa- 
rato. 


La belleza de estos grabados 
puede ser aumentada por medio 
de la pintura, barniz, o lustrado. 
Los colores de acuarela dan her- 
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Fig. 


mosos toques de realismo a las 
flores y hojas. Los tintes ela- 
ros deben usarse con preferen- 
cia a los obscuros, y para apli- 
carlos se debe hacer uso de un 
pincel de pelo de camello. 


Cuando el color esté seco se 
pasa una capa de barniz, y a las 
doce horas se repite la opera- 


ción. En esta forma se le dá al - 


trabajo un hermoso lustre. 
n 


También se puede terminar el 
trabajo con cera de lustrar pi- 
sos en lugar de barniz. La cera 
viene líquida o en pasta y se 
aplica lo más uniformemente 
posible con un trozo de paño. 
Cuando la cera está seca, se pu- 
le la superficie con otro paño. 

Cuando se trabaje con madera 
terciada, se puede obtener un 
bello efecto separando la hoja 


de la madera alrededor de la fi- 
gura, de la siguiente manera: 
Se hace un corte con un cuchi- 
llo bien afilado por los bordes 
de la figura, y luego con un pe- 
queño formón se separan los 
trozos de la madera en la diree- 
ción de la veta (Fig. N.* 2). 


Si los cortes trazados primera- 
mente han pasado la primera ho- 
Ja de la madera, ésta no se rom- 
perá en el interior del grabado 
cuando se separe con el formón. 


Después de haber separado 
por completo la primera hoja, 
se debe alisar perfectamente la 
madera puesta al descubierto, 
antes de proceder a sombrearla 
adecuadamente. El acabado se 
efectúa aplicando barniz o cera 
en la forma descripta anterior- 
mente. 


EL ARTE DEL CALADO 


Poríasierras 
Sierras para Calar metales 
Sierras para Calar maderas 
Prensas con lfablitas 
Maderas - Metales - Dibujos 


Terminación de calados, etc., etc. 
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Para construir este atractivo 
soporte para libros no es necesa- 
rio ser un experto en el arte de 


trabajar metales, y basta ob- 
servar atentamente los eraba- 
dos para darse cuenta del pro- 
cedimiento, y para saber dónde 
se debe martillar, perforar, do- 
blar y ajustar. 

Teniendo el material necesa- 
rio a mano, como el que apare- 
ce en los dibujos, se puede co- 
menzar de ¡inmediato el traba- 
Jo. Primero hay que hacer el 
trazado de los dibujos en tama- 
ño natural. Para esto se toma- 
rá un buen papel del tamaño 
usado para máquina de eseribir 
y que sea “semi transparente. 
Después de hacer dos jueeos de 
moldes, se puede trasladar el 
dibujo al metal. Para ello se 
recortan los moldes  dejándoles 


una aetla. Luego 
se pegan sobre las 
planchas de cobre 
con eoma líquida, 
(no en pasta). La 
eoma se distribuye 
por el lado del me- 
tal que esté más li- 
so, con los dedos o 
con un pequeño 
pincel, y una vez 
terminado esto se 
ponen los moldes y 
se pasa la mano 
para que la unión 
entre el papel y el 
metal sea perfecta 
y sin arrugas. Lme- 
eo se deja secar 
bien y se procede 
a cortar el me- 
tal, para cuya operación se ha- 
ce uso. de una tijera apropiada. 
El ocrte debe hacerse ahora si- 
guliendo exactamente el contor- 
no del dibujo. Las partes más 
finas se pueden cortar con una 


sierrita. Luego se ailsan los 
bordes y se procede a marti- 
llar la superficie en los lu- 


gares indicados en el dibujo con 
la marca en forma de C. Esto 
debe hacerse con un martillo de 
bola pequeño. El martillado 
produce un hermoso efecto una 
vez terminado. A continuación 
se limpian perfectamente todas 
las partes con lana de acero. 


Los remaches 


Una vez que se tienen todas 
las partes listas para unir hay 
que hacer los remaches. Estos 
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Soporte para libros, 


de metal, en forma 


de barco “Viking” 


$ 


se pueden fabricar cortando ta- 
chuelas erandes de cobre en la 
forma ilustrada. Una vez que 
se tiene el número necesario de 
ellas se hacen los agujeros y se 
procede a remachar la eruz y 
los semicírculos. 


cuidado, sin 
remaches no 


Hay “va tener 
embargo, que los 
sobresalgan del 
más de 2 mm., pues de lo con- 
trario hay que martillar mucho 
y se abolla el metal. Luego se 
remacha la cruz, los lados y la 
vela. Se dobla ésta y se rema- 
cha la bandera a la placa que 
forma el fondo, cubriendo el re- 
mache con la aleta de la ban- 
dera. Los lados y los semicíreu- 
los deben doblarse hasta que se 
adapten exactamente a sus res- 
pectivas posiciones. Hay que 
tener en cuenta las marcas de 
los dibujos que muestran la po- 
sición exacta de las distintas 
partes. Luego se ensambla el 
conjunto, se ata con alambre y 
está listo para soldarse. 


La soldadura 


Ahora vamos a suponer que 
el metal está perfectamente lim- 
pio. En ese caso, la. próxima 
etapa consiste en el soldado de 
las partes, aplicando primero 
ácido de soldar a las piezas que 
se deben unir. Se debe preferir 
el ácido a la pasta, pues la era- 
situd de ésta es un inconvenien- 
te para aplicar el acabado. He- 
cho esto, y colocada la parte 
superior sobre la base de, mane- 


lado opuesto : 
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ra que coimcidan perfectamente, 

se distribuye abundante. ácido. 
por los distintos bordes a sol- 

dar, y luego se ponen trocitos 

de estaño del lado interior. La 

soldadura se puede hacer por 

medio de un mechero, pero es 

preferible usar un soplete o un 

soldador. 

Hay que dirieir la llama alre- 
dedor de los bordes del lado in- 
terior y hacer correr el estaño 
para que se distribuya bien. 
Una vez puesto el estaño tráte- 


se que el conjunto quede inmó- 
vil- hasta que la soldadura se 
enfríe. Después se procede a 
sacar el estaño sobrante con un 
cuchillo afilado, o con tela de 
esmeril. 

La soldadura se puede cubrir 
con una capa de cobre de una 
sencilla manera. Se limpia per- 
fectamente la superficie, y lue- 
go se frota con un  eristal de 
sulfato de cobre humedecido en 
agua, y por último se pasa por 
allí un clavo común nuevo. La 
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acción  electrolítica que resulta 
produce una finísima capa de 
cobre metálico que se deposita 
sobre la. soldadura. 


El acabado 


Para completar el trabajo, se 
debe elecir entre dos formas de 
acabado: el natural y el oxida- 
do. Para cualquiera de los dos, 
la superficie del metal debe es- 
tar perfectamente limpia. El 


terminado al natural, se hace pa- 
sando una delgada capa de laca 
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Los aficionados que constru- 
yan el señalador Morse, que he- 
mos publicado en nuestra edi- 
ión anterior, hallarán de gran 
utilidad el código Morse que re- 
producimos a continuación. 
Conviene  recortarlo y pegarlo 
sobre la tapa del señalador, 0 
sinó, copiarlo en una cartulina 
que se fijará luego con chinches 
de dibujo en la parte ya dicha. 


Los jóvenes que practiquen, 
con el señalador proyectado, ad- 
quirián así gran facilidad para 
transmitir y recibir mensajes 
telegráficos, conocimientos que 
nunca están de más y que, para. 
aleunos, pueden servir de voca- 
ción profesional. 


He aquí el Código Morse: 


EL CODIGO 
-MORSE 
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SOPORTE PARA LIBROS DE METAL (Continuación) 


con un pineel o pulverizador-. 
Hay que tener cuidado de lim- 
piar bien el metal, pulirlo y 
evitar tocarlo antes de pasar la 
laca. 

El acabado al óxido se ob- 
tiene con una solución de: Sul- 
furo de potasio 2 cm8. en agua 
caliente. Hay que ir '“agregan- 
do el agua hasta que se disuel- 
va todo el sulfuro. Además hay 
que tener a mano una palanga- 
na de agua limpia. Se hunde el 
objeto en la solución por uno 0 
dos segundos, se saca y se colo- 


ASEA 


ea en el agua limpia. Se repite 
esto hasta que aparezca el color 
deseado. El color cambiará de 
rojo, a marrón, gris y por fin 
llegará al negro. Cuanto más 
se mantenga el metal en la so- 
lución, más obscuro se pondrá. 
Cuando se llega a obtener el 
color deseado,-se introduce el 
metal por última vez en el baño 
de agua limpia por un rato. 
Cuando aparezca un color de- 
masiado obscuro, hay que dejar 
secar el trabajo y pasarle una 
fina lana de acero o piedra pó- 
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Signos de puntuación 


. Punto . e 

; Punto y coma . —.— .—o 
Coma CA LE 
A A 

2 Interrogación . . ——.. - 

! Admiración — — . - —— 

/ Barra divisional — — — — — — 
() Paréntesis — . =— .— 
CS A o 


Vocales acentuadas 
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(Cortesía del Sr. Jaime $. Salomón) - 


mez en polvo. Si en algunos 
puntos se presentan diferencias 
de color es porque el metal no 
está bien limpio. Si esto suce- 
de debe limpiarse y colorearse 
de nuevo. 


Si queda bien, se seca. rápida- 
mente con un paño y cuando 
está perfectamente seco se le 
pasa una mano de cera de piso 
o de auto, ligeramente pasada 
con la yema de los dedos, y Por 
fin, cuando está bien seco se 
lustra con un paño apropiado. 


A <é< 0  _ A 


MOTORES ELECTRICOS 
APARATOS Y MATERIAL ELECTRICO 
DE TODO TIPO Y CARACTERISTICA 


COMPAÑIA SUDAMERICANA DKF 


BUENOS AIRES 
Victoria 502 


ROSARIO 


Corrientes 380 


MENDOZA 
San Luis 39 


TUCUMAN 
24 de Septiembre 699 


PARANA 
Rioja 88 


CORDOBA 
Gral. Paz 335 
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Motivos para el Bebé 


PARA QUE NO LLORE EL NENE 
DURANTE EL BAÑO 


Con un poco de habilidad, alambre, 
cartulina y una pequeña ventosa de 
goma, puede ejecutarse este “entrete- 
nimiento para el nene durante el baño. 


MAS SEGURIDAD PARA LA 
HAMACA DEL BEBE 


Ahora que se está generalizando este 

tipo de hamaca para bebés, aconseja. 

mos, para aumentar su seguridad, la 

colocación de una cuerda en la forma 

indicada en el grabado, con lo que se 

evitarán accidentes en caso de soltar- 
se O romperse el elástico. 


" CONFORTABLE SILLA DE 


AUTO PARA EL BEBE 


La silla que muestra la ilus- 
tración es trabajo casero y se 
engancha en el asiento delante- 
ro de cualquier modelo de eo- 
che. Se puede hacer de mate- 
rial nuevo o bien cortando las 
patas de una silla para bebé. 
En el respaldo se fijan dos so- 
portes de corredera para soste- 
ner una tabla que permite re- 
eular la altura. En el medio de 
la tabla se corta una ranura 
vertical, perforando luego el 
respaldo de la silla para inser- 
tar un bulón, con tuerca de ale- 
ta, el cual, pasando por la ranu- 
ra, facilita sujetar la silla a la 
altura deseada. En el borde su- 
perior de la tabla se tornilla un 
soporte de suncho de hierro, en 
forma de gancho, para colgar la 


silla sobre el asiento o en otro 


lugar adecuado. Una bandeja 
adaptable a los brazos de la si- 
lla es complemento ¡ideal para 
la comodidad del niño. Al no 


usar la bandeja, para evitar que 


calga el niño, conviene eolocar . 


entre los brazos una banda o 
correa, mediante tornillos de 
ojo y ganchos. Además de ser- 
vir para el coche, la silla des- 
erita es adecuada para el come- 
dor, pues coleándola en el res- 
paldo de una silla ordinaria se 
puede colocar a la altura reque- 
rida. 


SOSTEN PARA LA BOTELLA 
DEL BEBE 


No es necesario sostener a 
mano la botella del bebé, pues 
es muy fácil hacer un soporte 
como el que detalla el grabado. 
Consiste en un pedazo de alam- 


bre, doblado en ángulo, con un 


extremo_en «forma de argolla 
para abrazar la botella. A fin 
de Que sujete mejor, conviene 
proteger_ con un tubo de goma 
esa parte en forma de argolla. 
El ótro extremo del alambre se 
inserta en un caño, el cual se 
taladra cerca de la punta para 
intróducir un tornillo de aleta 
que permite graduar la altura 
del sostéxi. Se parte el caño en 
el extremo inferior, se dobla 
haciáh los costados, 
a cáda lado una perforación a 
efecto de tornillar contra una 


practicando : 


armazón o cuadro de madera. 
El cuadro se,coloca bajo el eol- 
chón de la cuna y queda sujeto 
por el peso del bebé. Si se de- 
sea, el caño del sostén puede 
montarse directamente en un 
costado de la cuna, pero ello li- 
mita el uso del sostén y puede 
incomodar en ocasiones. 


a 


